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BIBLIOTECA DRAMÁTICA. 

Drama en cinco actos y seis cuadros, traducido del francés por D. Luis Olona y 

D. Mariano de Godoy, representado por primera vez en el teatro de la Cruz, 
en el mes de Julio de 1816. 
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riados, Heraldo , un monedero, caballeros, da- 
pages, hombres del pueblo, guardias y mone¬ 

deros. 

ACTO PRIMERO. 
El teatro representa un jardin del palacio de Salviati 

i Milán. A la izquierda del actor unos bancos de ces- 
¡d; á la derecha en tercer término, la entrada del 
Alacio. 

• ESCEN A I. 

El Marques y el Condestable. 

(‘¡u>. ¿Según eso, señor marqués, no hab'is te¬ 

nido noticias del conde de Monzani? 
Mar. Ninguna absolutamente, señor Condesta¬ 

ble; á no ser asi, cómo había yo de haber de¬ 
jado de ponerlas en conocimiento del gran 
duque nuestro dueño, en cuyo nombre me 
honráis con esta visita! 

Cond. En efecto, el Gran duque de Milán tiene 
un empeño particular en ver terminado este 
negocio, que si no se arregla vá á ser causa 
de que corra la sangre mas noble de Italia. 

Mar. Yo no puedo menos de repetir lo mismo 
que tengo dicho tantas veces. La culpa no es 
nuestra. Hace ya mas de un siglo que la fa¬ 
milia de Monzani, se apoderó á viva fuerza 
del castillo de san Mauro, perteneciente á la 
familia de Salviati, cuyo único representante 
soy yo. Desde aquella época, cada Salviati al 
ceñir la espada de caballero, ha jurado que 
no omitiría medio alguno para lograr que las 
armas de 2a familia, volviesen á colocarse so¬ 
bre las puertas del castillo. Yo be prestado es¬ 
te juramento como todos los demas, y es pre¬ 
ciso que se cumpla, cueste lo que cueste. 

Cond. Y leneis por garantía de que asi sucede¬ 
rá, la palabra de su Alteza. No pudiendo ser¬ 
le indiferente, en qué manos ha de venir á 
parar el castillo de san Mauro, que por su po¬ 
sición es la llave de todo el Milanesado; ba que¬ 
rido señalar desde luego quién lo ha de poseer, 
poniendo con esto un término á la guerra in¬ 
testina de las dos familias, cuya reconcilia¬ 
ción vá á efectuarse por medio de un casa¬ 
miento. 
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Mar. Al cual he accedido de buena fé, caba¬ 

llero. 
Cond. El conde de Monzani, se ha prestado á ello 

del mismo modo, con tal de poner término á 
esta guerra. Desterrado del Milanesado, no 
ha podido lograr volver á él, sino con la es- 
presa condición de que nombraría heredero 
delcastillode san Mauro, á uno de sus dos sobri¬ 
nos, Genaro ó Jacobo de Monzani, debiendo 
casarse el que sea nombrado, con la señorita 
Virginia, vuestra bija. 

Mar. Asi es. Ahora detenido en la frontera á 
causa de una grave enfermedad, que hace te¬ 
mer fundadamente por sus dias, es muy proba¬ 
ble que el conde no vuelva á ver su patria, y 
su testamento será únicamente el que nos ha¬ 
ga conocer quién ha sido el elegido. 

Cond. En tal caso, ¿está pronta la señorita Vir¬ 
ginia, á aceptar por esposo, al que el conde ha¬ 
ya nombrado heredero? 

Mar. Aun no he hablado con ella sobre el parti¬ 
cular; pero mi hija conoce las órdenes de! 
gran duque en este asunto, y yo doy mi pa¬ 
labra de caballero, de que obedecerá. 

Cond. Está bien... Ahora vuelvo al lado de su 
Alteza, para decirle que su voluntad será 
cumplida. 

Mar. Podéis asegurarlo sin recelo , señor Con¬ 
destable ; porque los Salviati, pueden muy 
bien depositar su honor en manos de un sobe¬ 
rano, que guarda tan bien el de todo un pue 
blo. (sale el Condestable por el fondo; izquierda.) 

ESCENA II. 

El Marques, luego Virginia que sale del palacio. 

Mau. (solo,)Gracias á este casamiento , el noble 
escudo de mis armas volverá á aparecer en 
la fachada del castillo, que fuá la cuna de mis 
antepasados... y yo seré el único de mi fami¬ 
lia que habrá podido cumplir el juramento que 
tantos otros hicieron antes que yo. Pero aqui 
viene Virginia! 

Virg. (entrando.) Me alegro de hallaros! Os he an¬ 
dado buscando por todas partes, porque se¬ 
gún me han dicho, el señor Condestable aca¬ 
ba de salir, y desearía saber si os ha dado al¬ 
guna noticia. 

Mar. (acompañándola á un asiento.) No, hija 
mia; antes bien, él venia á saber si yo había 
recibido alguna. La impaciencia que noto en 
tí me es muy agradable, porque veo en ella 
con la mayor satisfacción, que accederás sin 
disgusto al enlace que te se manda contraer. 

Virg. Oh! si señor. 
Mar. (sentado al lado de su hija.) Jamás he erei- 

do que mi hija dejase de apreciar las ventajas 
de este casamiento, en el que debe haber vis¬ 
to, como yo, el único medio posible de restau¬ 
rar el honor de los Salviati. 

Virg. No hay duda, señor, en que esta razón es 
de mucho peso para mí; pero si he de habla¬ 
ros francamente, aun tengo otra mas poderosa. 

Mar. No entiendo cuál puede ser. 
Virg. Estoy cierta desde ahora, de la elección 

que hará el conde de Monzani. 
Mar. Y cómo puedes tener esa seguridad, hija 

mia? 

Virg. Vai.s á reiros tal vez de mi credulidad, 
que tratareis de superstición. Seguramente 
que no habréis olvidado aquella gitana á quien 
hace poco salvé del furor del pueblo... 

Mar. Berta! ¿no es verdad? La que por medio 
de un secfeto maravilloso que posee, ha cura¬ 
do la herida de nuestro gran duque? 

Virg. Y la que en lugar de ser recompensada 
por el mucho bien que hace, se vé insultada y 
tratada como hechicera; pues esa es precisa¬ 
mente la que ha vaticinado lo que había de 
sucederme. Cuando la hube arrancado de ma¬ 
nos de sus perseguidores, me pareció que no 
podía tener otro asilo mas seguro que mi ha¬ 
bitación, llevóla allí en efecto, y ella querien¬ 
do entonces agradecerme á su modo el benefi¬ 
cio que acababa de dispensarla, me dijo la 
buena ventura y me aseguró que me veria uni¬ 
da á la persona á quien amo. 

Mar. ¿Y qué deduces tú de eso? 
Virg. Deduzco que siendo Genaro de Monzani 

el que yo amo, y que no tengo reparo en con¬ 
fesarlo francamente, es preciso que él sea el 
heredero del conde para que la profecía de 
Berta salga verdadera. 

Mar. Pero Jacobo de Monzani, ademas del dere¬ 
cho de primogenitura que tiene sobre su pri¬ 
mo, reúne los mismos títulos que este, ''ara 
aspirar á las liberalidades del conde. f 

Virg. Oh! señor, eso es muy distinto... d»^Je 
luego yo no le amo. 

Mar. Muy bien... perosutio... 
V^irg. Su lio no puede darle la preferencia so¬ 

bre Genaro. El señor Jacobo no ha salido de 
Milán en estos Uc guerra tiin 
homuso es nallarse en los combates. Genaro; 
aunque tanjóven, ha espueslo cien veces su 
vida en los campos de batalla, y con sus heroi¬ 
cas acciones y con su valor, ha añadido un nue¬ 
vo brillo á su nombre. Genaro es todo un ca¬ 
ballero, y Jacobo no es mas que un astuto 
cortesano. 

Mar. Es cierto, que el señor Genaro ha mere¬ 
cido por su noble conducta, el ir encargado de 
una misión honorífica y delicada á la corle de 
Francia, en donde se halla todavía; pero si el 
conde de Monzani llegase á morir sin tener 
tiempo de declarar su última voluntad, el 
señor Jacobo seria su heredero de derecho á 
causa de ser mayor que su primo. 

Virg. El conde ha manifestado demasiado su 
afecto hácia Genaro, cuya educación ha diriji- 
do, y cuyo corazón y nobles sentimientos apre¬ 
cia en su justo valor, para que no trate de le¬ 
gitimar sus derechos... Oh! estoy muy segura 
de ello, creed padre mió, que Genaro, será 
el heredero de la casa de Monzani. 

Mar. Pero suceda lo que quiera, tú estás dis¬ 
puesta á casarte con el que sea heredero del 
conde!.. 

Virg. Desde luego puedo comprometerme sin 
temor de desobedeceros. 

Mar. Cuento con eso Virginia; porque si tu es¬ 
peranza, que también es la mia, no se realiza¬ 
se,.. piensa en que se trata nada menos que 
del honor de nuestro apellido, y cuenta tam¬ 
bién con que sobre este particular soy inflexi¬ 
ble. Pero el señor Jacobo viene hácia 
aqui... está muy triste... ¿qué querrá decir es- 



lo? (se levantan los dos.) 

ESCENA III. 

Los mismos y Jacobo, saliendo del palacio. 

Mar. ¿Seguimos aun sin noticias, señor Jaco- 
bo?. ... ¿ó teneis alguna que lije vuestra 
suerte ? 

Jaco. No me inquieta tatito el saber el resultado 
del testamento de mi lio, como el mal esta¬ 
do de su salud. Casi he renunciado ya á las 
esperanzas que parecía me hallaba con, dere¬ 
cho de concebir en razón á ser el mayor de 
sus dos sobrinos, cuando he reflexionado en 
el cariño que el conde de Alonzani profesa á 
mi primo Genaro; cariño que justifican al 
mismo tiempo las brillantes prendas de que se 
halla adornado. 

Vikg. Lo veis, señor, lo veis? (en voz baja al 
Marqués.) 

Jaco Asi es, que lejos de imitarle enviando un 
emisario como él lo ha hecho á la cabecera 
de la cama del moribundo , yo he querido por 
el contrario dejar al conde en una completa 
libertad; con e;>o si la suerte me favoreciese, 
¿i lo menos no se me podría acusar de haber 
querido violentar la voluntad de mi lio. 

Yirg. Pero aunque el señor Genaro haya envia¬ 
do á su escudero al lado de su lio, no ha sido 
otro el motivo, sino que viéndose obligado á 
marchar á Francia, quería tener una persona 
que pudiese darle noticias directas de la sa¬ 
lud de vuestro Dariente. 

jaco. (Cómo le defienüe:) («//n,) Lejos de mi, se¬ 
ñora , la idea de sospechar de las intenciones 
de Genaro, á quien miro como un hermano, 
y en cuyo honor estoy tan interesado como en 
el mió propio. Esta misma mañana he dado 
una prueba de ello en el palacio del gran du¬ 
que donde se trataba de hacer creer que Ge¬ 
naro... pero es cosa que se me hace tan difi- 
cil. . 

Virg. Y qué es lo que trataban de hacer creer, 
señor Jacobo? 

Jaco. Una cosa que ó ser cierta, me aflijiria es- 
traordinariameute... Personas que se creían 
muy bien informadas aseguraban que seduci¬ 
do Genaro por los brillantes ofrecimientos de 
los Médicis, se había pasado á su servicio y 
renunciado al de nuestro soberano. 

¡Mar. Seria posible! . Semejante conducta no po¬ 
dría caliücarse sino de una felonía!.. 

IIVirg. Es imposible!.. Todo eso no es mas que 
una pura falsedad!., una calumnia!.. 

Jaco. Lo mismo digo yo, señora... esees mi mo¬ 
do de pensar... Sin embargo, hablando entre 
nosotros, bien puedo comunicaros mis temo¬ 
res!.. Genaro, hace ya mucho tiempo que ha 
salido de Francia... Sin embargo, veis que aun 
no ha venido... 

Firg. Pero vá á llegar de un instante á otro 
Iaco. Si he de dar crédito á ciertas personas 

que están bien informadas... 
Virg. Volverá, señor Jacobo, y volverá muy 

pronto! Yo soy quien os lo digo!.. Estoy segu¬ 
ra de ello... Mas segura que esas personas, 
que seeun decis, se hallan tan bien informa¬ 
das... Si ha salido ya de Francia ha sido para 

I venir nqui inmediatamente, á dar cuenta al 
gran duque de la honorífica misión que hade• 
sempeñado; si hace mucho tiempo que salió, 
es prueba de que tardará muy poco en llegar 
aqui, y tal vez mañana, hoy mismo quizá vol¬ 
veremos á verle... Escuchad... ois esa voz..? 
Ahi Je teneis! 

. Todos. Genaro ! 
| Vir. Bien sabia yo que no me equivocaba. 

ESCENA IV. 

Los mismos, y Genaro, que llega por la izquierda. 

Gena. Señor Marques!... (saludando.) Señora!... 
Cuan (á Virginia á media voz.) feliz soy en 
volveros á ver !... (d Jacobo ) Mi querido pri¬ 
mo... (le dd la mano.) 

Mar. Bien venido, señor Genaro; nunca ha sido 
mas agradable vuestra presencia á vuestros 
verdaderos amigos que lo es en esta ocasión, 
para dar con ella un mentís solemne á los rumo¬ 
res calumniosos que empezaban á correr con 
respecto á vos. 

Gen. En efecto: he sabido en el Palacio del Gran 
Duque, de donde vengo en este instante, las 
absurdas sospechas de que empezaba á ser 
objeto. Pero gracias al cielo, su Alteza no me 
había hecho el agravio de darlas acogida, y me 
lisonjeo con la idea de que si hubiese necesi¬ 
tado defensores, aqui es donde los hubiera ha¬ 
llado. 

Jaco Sin duda, mi querido primo, mi amado her¬ 
mano/... Eso mismo es lo que ahora acabába¬ 
mos de decir. 

Virg. Omitid, señor Genaro, una justificación 
que vuestra sola presencia hace ya inútil; y 
creed, como os lo ha dicho vuestro primo, que 
todos estábamos muy ciertos aqui de vuestra 
llegada. 

Gen. Señora, os doy mil gracias por esa seguri¬ 
dad que recibo de vuestros labios!... Ahora, 
señor Afarqués, os suplico que dándome algu¬ 
nas noticias de mi tio, supláis con éllas elsilen- 
ció de Marco, de quien ninguna he recibido aun. 

Mar. Nos hallamos en el mismo caso que vos; 
pero las últimas que hemos recibido eran tan 
alarmantes, que me temo que la primera que 
se reciba, sea la de que ya no existe. 

Criado, (que sale por la izquierda ) Un sugetoque 
dice llamarse Busliguelo, desea ver al señor 
Marqués. 

Gen. y Jaco Rustiguelo? 
Mar. En efecto; yo he enviado á buscar á ese 

aventurero, (hace seña para quesea introducido.) 
Jaco. ( Que viene á hacer aqui este hombre, que 

casi tiene derecho á la sucesión de los Mon- 
zani?...)(alto.) señor Marqués, nos retiramos. 

Mar. No, no, quedaos!... Se trata de un negocio 
honroso, y dos leales caballeros como vosotros 
no eslán aquide mas. En cuanto á ti, hija mia... 

Virg. Me retiro, (ó Jacobo y Genaro.) Con vues¬ 
tro permiso... (Desde que le he vuelto á ver... 
soy muy dichosa!...) (el Marqués acompañad 
Virginia al Palacio; Rustiguelo llega por la iz¬ 
quierda.) 



ESCENA V. 

Rustigelo, Jacobo, Genaro, Marqües. 

Rust. Aquí me teneis á vuestras órdenes, señor 
Marqués. 

Mar. Escuchadme!... Tengo que haceros una 
proposición. 

Rust. Antes de oirla, permitidme, señor Mar¬ 
qués, que os pregunte, asi como á estos dos 
señores, que noticias hay de la salud de mi 
anciano lio el señor Conde de Monzani. 

Jaco. Ninguna!... (Veámosle venirJ 
Gen. La pregunta de Rustiguelo parece que os 

sorprende, señor Marqués; pero habéis de sa¬ 
ber que en otros tiempos ha tenido con mi lio 
grandes relaciones. 

Rust. Que empezaron en la época en que yo era 
aventurero. 

Jaco. La misma en que vos y lodos vuestros 
compañeros vendíais vuestra espada y vues¬ 
tros servicios á todas las potencias de Italia, 
una después de otra. 

Rust. Asi es; nosotros vendíamos sucesivamen¬ 
te nuestras espadas á todos los poderes, del 
mismo modo que el cortesano les vende sus 
adulaciones; pero con la diferencia de que 
el cortesano no se espone á ningún peligro, y 
nosotros arriesgábamos en ello nuestro pellejo; 
y es mas hermoso recibir dinero á cambio de 
valor, que elevarse sobre los demas á costa de 
mil bajezas. (Jacobo hace una demostración 
de ira.) 

Gen. Entonces mi tio no había caído aúnen des¬ 
gracia; vos le hicisteis prisionero en una ac¬ 

ción en que vuestras gentes peleaban contra 
sus soldados, y á pesar de eso le perdonasteis 
la vida. 

Rust. Soy yo muy humano para perdonar siem¬ 
pre á los prisioneros que son ricos. En todas 
mis correrías no tengo que hecharme en cara 
el haber muerto á nadie que pudiese pagar 
su rescate. 

Gen. Pero es que al Conde de Monzani, ni siquie¬ 
ra se lo habéis exijido. 

Rust. No. 
Mar- F.n efecto... es cosa muy particular. 
Jaco. Temíais ya, el que os pagasen en la mone¬ 

da falsa de que está plagada Italia hace algún 
tiempo ? 

Rust. No; pero el Conde me ha prometido re¬ 
compensarme aquel servicio de otro modo, y 
me lo recompensará!... La generosidad usada 
á tiempo, es algunas veces un caudal tan se¬ 
guro como pueda serlo cualquier otro. 

Jaco. (Ciertas son mis sospechas !) 
Rust. Y por qué motivo he sido llamado al Pala¬ 

cio del señor Marqués de Salviati? 
Mar. El motivo es el siguiente. Viliers de Lile 

Adam, gran maestre del orden de los hospi¬ 
talarios de san Juan de Jerusalen, se halla si¬ 
tiado por Solimán en la isla do Rodas; del 
éxito de esta implacable lucha, dependen la 
conservación de la orden, las vidas de todos 
los nobles miembros que la componen, y el 
honor de la religión; acabo de recibir unacar- 
ta de mi amigo el gran Maestre, y en ella me 
pide que le husque algunos socorros entre to¬ 

dos nuestros hermanos de Milán. Yo que soy 
el general mas antiguo de Italia, no vacila¬ 
ría ni un solo momento en volar en su ayu¬ 
da á la cabeza de todos los nobles caballeros 
y demas voluntarios que se han presentado 
ya para esta empresa, si amenazada la patria 
no tuviese necesidad bien pronto de mi brazo. 
Vos, Rustiguelo, á quien á falta de patria debe 
quedar aun el estimulo de defender vuestra 
religión, no podríais recurrir hoy mismo á 
cuantos compañeros han quedado bajo vues¬ 
tras órdenes para irá salvar una causa tan 
justa? Ademas del inmenso botin del campo 
de Solimán, que seria todo para vosotros, la 
cristiandad entera no dejaría de recompensar 
vuestro celo. 

Rust. Os doy un milion de gracias, señor Mar¬ 
qués, por haberos acordado de mi para un 
objeto tan santo; pero como ya os he dicho 
anteriormente, yo me he retirado para siem¬ 
pre de semejantes negocios; ya no se domina 
en Italia con el acero,- si no con el oro; la cor¬ 
rupción ha sustituido al valor, y he aquí sin 
duda la razón por qué corre tanta moneda 
falsa; en semejante estado de cosas los aven¬ 
turaros nada valen, y por consiguiente yo he 
renunciado á volverlo á ser. 

Mar. Pero en una ocasión semejante... 
Rust. Menos en esta, que en cualquiera otra, 

Conozco á fondo el asunto de que se tral;< y 
os aseguro que no puede darse otro peor. Aun 
concediendo el que se pudiese atravesar la 
escuadra Otomana y penetrar en Rodas, las 
fuerzas que ha desplegado Solimán al rede 
dor de equella isla, son <Joni«.-¡aUv> wi«oiaUr;1. 
bles para que los sitiados dejen de sucumbir... 
Lo que acabais de proponerme no es otra cosa 
que una muerte cierta é inevitable. 

Gen. Pero en esa muerte hallaríais la palma del 
martirio !... 

Rust. Perdonadme, señores, pero por ahora no 
quiero salvarme tan á ciencia fija. 

Mar. Y el honor de la victoria? 
Rust. No hay ninguna probabilidad de obtener¬ 

la! Esta oferta solamente podria aceptarse en 
el caso de querer hacer un sacrificio generoso 1 
de la vida, y permitidme que os repita, que 
jamás he pensado de ese modo en mi comercio 
militar .. Ademas, según me habéis dicho, seria ' 
preciso marchar hoy mismo. 1 

Mar. Si, si, hoy mismo. 
Rust. Entonces es inútil hablar mas; vos olvi- 1 

dais que el conde, en razón á hallarse fuera 1 
sus dos sobrinos, me ha confiado la guarda del 
Castillo de san Mauro durante su destierro; 
por cierto que la posesión del tal castillo no me i 
parece muy apetecible, y no entiendo en qué 1 
consiste el que haya causado unas guerras tan 
terribles. Un edificio viejo lleno de trampas y 
lazos, sin contar que todas sus murallas están 
amenazando ruina, y que para que no caigan 
sobre vuestras pobres cabezas, es preciso que 
no os acerquéis á ellas de dos leguas. Y como 1 
larden mucho en componerlo... 

Mar. N o se tardará en reedificar ese edificio. 
Si el conde de Monzani recobra la salud, el 
Gran Duque le permitirá habitar en él, y si | 
Dios llama a si al anciano caballero, el castillo 
asi como todos los demas bienes que están uui- 



dos á él, irán al heredero que el conde nom- 
bráre. 

Rust. Asi lo espero. (Ahora lo único que falta 
saber es quien será ese heredero.) 

ESCENA VI. 

Los mismos, un Criado, luego Virginia, 

Criado. Un criado que lleva las armas de la casa 
de Monzani, pide ser introducido á vuestra 
presencia 

Gen. Será Marco, seguramente. 
Jaco. (Marco!) 
Rust. (¿Cómo ha venido este hombre antes que 

mi enviado?) 
Mar. (después de haber hecho una seña al criado 

para que introduzca d Marco, vd á dar la mano 
d Virginia que entra.) Tu inquietud no me sor¬ 
prende, Virginia... Ven... tu suerte vá ó deci¬ 
dirse tal vez... Vamos á recibir noticias de! 
conde. 

Virg. Ya había yo visto venir á Marco. (Gena¬ 
ro) !...(á Genaro en voz baja.) 

Gen. Virginia mia! 
Virg. (en voz baja como antes.) Se lo he pedido á 

Dios con mucho fervor/... 
Jaco. Aquí está Marco! 

ESCENA Vil. 

Los mismos, Marco. 

Marc Ilustres señores!... Llego apresurado/., 
poro qu<’> voq !.,, mi amo aquí/... 

Jaco. Habla!... habla! ..?v el conde de Mon¬ 
zani mi tio ?... 

Marco. Ha muerto. 
Todos. Ha muerto!... 
Marco. Sin hacer testamento! 
Todos. Sin hacer testamento ! 
Jaco. (Eso ya lo sabía yo!) 
Rust. (Maldición !) 
Gen. (Soy perdido!) 
V irg. (Dios mió! qué es lo que he escuchado!) 
Mar. Todos sus derechos recaen entonces en el 

mayor de sus sobrinos... Virginia, ahí tienes á 
tu esposo. 

Virg. El!... Jacobo!. 
Mar. Has prometido obedecerme, cualquiera 

que pudiese ser la elección del Conde. 
Virg. Pero padre mió!... 
Mar. Te atreves á vacilar aun?... ¿No sabias 

ya hace mucho tiempo que toda resistencia 
seria inútil?... No hay mas remedio que obe¬ 
decer ciegamente, como yo lo hago, á ios dos Soderes que te ordenan esta unión!... Tu so- 

erano y el honor de tu familia!... 
Virg. Dios mió ! Dios mió ! 
Rus. (No entiendo como Bertuzzi, que es tan dies¬ 

tro, ha podido salir mal de su empresa. Pero 
lo sabré todo!) 

Mar. (d Rustiguelo.) Ahora que ya podéis entre¬ 
gar el castillo á su legitimo dueño, os es mas 
fácil hacer la espedicion de que os he hablado; 
nada hay que pueda deteneros para efectuarla. 

Res. A pesar de lodo, yo no saldré de aqui. (tase.) 
Mar. Ya no me queda otro remedio que escri¬ 

bir á Viliers de Lile Adarn diciéndoie que su 

antiguo amigo no ha podido encontrar quién 
quisiera tomar párle en la defensa de su no¬ 
ble causa. 

Gen. Decidle á lo menos, que le enviáis un ca¬ 
ballero ; yo iré á Rodas. 

Mar. Vos ? 
Virg. Genaro!.. 
Jaco. Famosa idea! 
Mar. ¿ Lo habéis reflexionado bien ? Habéis pen¬ 

sado acaso en unos peligros... 
Virg. En unos peligros... que son inevitables!... 
Mar. Yo podía esponer sin remordimientos la 

vida de un hombre que no tiene un país ni 
una familia á quien haga falta... pero vos, tan 
jóven... vos, ante quien la patria abre una 
carrera gloriosa... 

Gen. (La tumba es la única que debe abrirse pa¬ 
ra mi desde hoy !..) 

Jaco. Cómo! ¿ Vos queréis arrostrar unos peli¬ 
gros tan inminentes ?.. Ah! por honoríficos 
que puedan ser... 

Gen. No teneis que cansaros, señores , mi reso¬ 
lución es irrevocable !.. 

Jaco. (Ya lo creia yo asi.) 
Virg. (en voz baja d Genaro.) Irrevocable ! ¿y si 

fuese yo la que os suplicase ?.. 
Gen. (en voz baja.) Seria lo mismo / Sobre todo 

cuando veo que vais á ser de otro ! 
Virg. ('Ingrato.) 
Gen. El sitio y la hora de la salida ? (al Marqués.) 
Mar. La hora , mañana a! rayar el alba,- el sitio, 

el pueblo de san Miniato á orillas del Tesin... 
Alli hallareis una embarcación que de rio en 
rio, os llevará hasta la ribera de Venecia, en 
donde se encuentra ya un navio, próximo á 
darse á la vela ; por consiguiente ya veis que 
es preciso marchar hoy mismo. 

Gen. La casa á donde me he retirado cerca del 
sepulcro de mi padre, está áorillas del Tesin. 
En pocas horas se puede bajar eu una barca 
basta san Miniato. 

Un Heraldo, (que sale del palacio.) Su Alleza el 
gran Duque de Milán manda que el señor 
Marqués de Salviati y su hija la señora Virgi¬ 
nia, pasen inmediatamente al Palacio de su 
Alteza. 

Mar. El gran Duque sabe ya seguramente la 
muerte del Conde de Monzani. y querrá dar 
sus órdenes para el casamiento de mi hija... 
Sígueme Virginia; (d Jacobo.) hasta luego Con¬ 
de de Monzani... (d Genaro.) A Dios, señor 
Genaro! Reflexionad bien lo que vais á hacer; 
morir tan jóven!.. 

Virg. Morir!.. Ah! 
Gen. Lo he reflexionado muy bien, señor Mar¬ 

qués! 
Mar. Puesto que vos lo queréis... A Dios! Te- 

neis un corazón noble !.. Voy á poner eu cono¬ 
cimiento de su Alteza vuestra valiente y gene¬ 
rosa resolución... Dios os la premie, y os pro¬ 
teja !... 

Jaco. A Dios, señor Marqués... A Dios , señora... 
Sígueme, Marco. 

Gen (d Marco en voz baja.) Vuelve aqui al mo¬ 
mento. Tengo que hablarte. 

Virg. (al salir.) No marchará! (El Marqués y Vir¬ 
ginia seguidos delHeraldo, salen por la puerta del 
palacio, Jacobo y Genaro se van por el lado 
opuesto.) 
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ESCENA VIII. 

Jacobo , solo. 

En Gn !.. no me había equivocado cuando juz¬ 
gué que haciendo ei papel de un hombre que 
deja libre el campo, seria menos vijilado y 
tendria mas libertad de obrar. Marco me ha 
servido perfectamente... Filé un golpe maestro 
el comprar ó ese criado de mi rival... El rumor 
que hice correr de que Genaro se habia pa¬ 
sado al servicio de los Medicis, me salió 
mal, pero no por eso he dejado de ser el here¬ 
dero de mi tio ; ahora nada tengo que temerá. 
Nada hay ya que pueda inquietarme... Vengan 
á mi todos los titules y el castillo del Conde de 
Monzani, vengan ó mi todos los derechos que 
van unidos á él... Míos van á ser además de 
esto los inmensos bienes del Marqués de Sal- 
viati!... Mia también su hija !.. La fortuna no 
puede mostrárseme mas favorable. 

ESCENA IX. 

Marco y Jacobo. 

Llega ! llega ! ven á que te dó las gracias que 
tienes tan merecidas!... 

Marco. He hecho mas de lo que os habia prometi¬ 
do.- verdad es que me ha costado mucho tra¬ 
bajo... El buen viejo quería tanto al señor 
Genaro /... Pero por ün, gracias al apoyo de 
una gitana que servia de médico al Conde , y 
ó la que hice entraren nuestros intereses,ha¬ 
ciéndome amar de ella... 

Jaco. Amarte á ti?.. Vaya una cosa particular !.. 
(riendo.) 

Mauco. Reid cuanto os acomode , ilustre señor... 
pero no por eso será menos cierto , que gracias 
ó mi habilidad, ella me ha ayudado á persua¬ 
dir á vuestro lio de que el trabajo de dictar 
un testamento podría ser muy peligroso á su 
salud; asi es que á pesar de que se estaba mu¬ 
riendo, hizo caso de nuestras observaciones y 
no lo dictó! 

Jaco. Maguiüco ! 
Marco. Pero no concluyó aqui mi trabajo; de re¬ 

pente se ofreció un tropiezo que á poco tras¬ 
torna completamente todos mis planes. 

Jaco. Qué es lo que dices? 
Marco. El Conde Monzani, habia enviado á bus¬ 

car un religioso para ponerse bien con Dios... 
El que se presentó tenia una traza, que desde 
que le vi me hizo sospechar,.. No bebia si no 
agua, y al mismo tiempo ayunaba... Esto ya 
no me pareció natural en un fraile... Fuile 
observando cada vez mas , y después de haber¬ 
le escuchado escondido algunas conversacio¬ 
nes que tuvo con el Conde, me convencí de 
que el Reverendo Padre, en lugar de ser un 
ministro del altísimo, era un agente del capi¬ 
tán Rustiguelo. / 

Jaco, De Rustiguelo! Ya lo sospechaba yo.1 
Marco. El tal fraile fingido, recordando al ancia¬ 

no que habia prometido en otraocasion á Rus¬ 
tiguelo que le dejaría á su muerte el castillo 
de San Mauro , y reclamando la ejecución de la 
promesa, hizo de ella un caso de conciencia, y 

le presentó su cumplimiento como una cosai 
indispensable para salvarse, de modo que el 
anciano escribió con mano ya trémula, unai 
especie de codicilo que entregó al disfrazado 
bandido; por él cedía á Rustiguelo el castillo, 
de San Mauro, excluyendo á su familia de es¬ 
ta parle de herencia... A los pocos minutos de; 
esto espiró el Conde. 

Jaco. Maldición ! 
Marco. Pero yo estaba alli y tenia también mi 

cierto interés en ser habitante del castillo. Por 
consiguiente me embosqué d orillas del cami-ij 
no real con otros compañeros, y disfrazados 
esperamos al portador del codicilo, que era 
un talBerluzzi... hombre robusto y valiente,! 
pero que no pudo defenderse de tantos, de 
modo que quedó alli por muerto , y yo recojí 
el documento; es el mismo que tengo el ho¬ 
nor de poner en vuestras manos... Ahora ha¬ 
ced de él un buen uso. 

Jaco, (fe hace'pedazos.) Desaparezca para siem¬ 
pre !... Desde este dia soy dos veces heredero 
de mi lio. 

Berta. (desde afuera ) Os digo que quiero hablar 
con la señora Virginia ! 

Marco. Esta voz... es la de la gitana... Cómo ha 
llegado tan pronto!... Qué tendrá que hacer 
aqui! .. Su venida me infunde sospecha ! (en¬ 
tra Berta.) 

ESCENA X. 

Los mismos, Berta, que sale por la izquierda. 

Marco. Ven, mi amada Berta' Quien es capai I 
de impedirte ia entrada en este Palacio, es¬ 
tando yo aqui?.. Yo que le amo tanto ! La se¬ 
ñora Virginia ha salido , pero entre tanto que 
vuelve... 

Berta. A dónde me lleváis ? 
Marco. Voy ó presentaros.. 
Berta. Qué es lo que veo ?.. Las armas de la casa 

de Monzani brillan en vuestro pecho... ¿ Mar¬ 
co está á vuestro lado? Seriáis acaso... 

Marco. El ilustre señor Genaro de Monzani mi 
amo! (Me parece que la casualidad y yo os ser¬ 
vimos a maravillas.) j 

Jaco. Vos sois sin duda la gitana de quien me 
han contado que ha cuidado tanto á mi tio en 
sus últimos momentos? 

Berta. La misma , ilustre señor, y la que os trae 
una buena noticia. 

Jaco (enfurecido.) Una buena noticia?... (repri¬ 
miéndose y manifestando alegría.) No tengáis 
reparo , hablad ! Creed que mi reconoci¬ 
miento !... 

Berta, (bajo.) Quiero hablar á solas con vos. Ese 
hombre está interesado por vuestro primo Ja- 
cobo... os vende... con mucha torpeza por cier¬ 
to... ademas de ser un bribón . es un solemne 
majadero... Sin embargo hacedle salir. 

Jaco. Hola ! (le hace señas de que se vaya.) 
Marco. Que es lo que os ha dicho? 
Jaco. Nada... nada... me confirma en lo bien que 

has desempeñado tu comisión. 
Marco. Ya me parecía á mi que no podia ser otra 

cosa, (vase.) 



ESCENA XI. 

Jacobo y Berta. 

i 
Berta. (sacándolo del pecho.) Aqui lo leneis, (en 

el momento en que vd á entregárselo se oye la voz 
de Rustiguelo.) 

Jaco Ya estamos sin testigos, decid lo que que¬ 
ráis ; sobre todo no tardéis en hacerlo. 

Berta. Tengo que deciros que vos sois el único 
heredero del Conde Monzani; por cuya razón 
vais á ser también el esposo de la que tanto os 
ama, de la señora Virginia de Salviati. 

Jaco. Cómo ? 
Berta. Os sorprende lo que acabo de deciros! Ah! 

¡ no sabéis que la señora me habia salvado la vi* 
i da !... Habiéndome llamado para asistir al 

hombre de quien dependía vuestra suerte; ¿po- 
s dia yo dejar de pagar aquella deuda de grati- 
i tud, haciendo feliz á mi bienhechora ? 

Jaco. Os ruego que continuéis, quiero saberlo 
. todo... todo! 

Berta. Vuestro escudero Marco, no cesaba de 
i. hablar al Conde en favor dé vuestro primo; por 
o fortuna ese necio se dedicó á galantearme y 

vo supe darle á entender que no me disgustá¬ 
is ba... Desde aquel momento ya no me costó 

ningún trabajo el engañarle... 
na Jaco. (Maldito ignorante !) 
er Berta. Por fin recurrí á todo el cariño que vues- 
ti. tro tio os profesaba con tanta razón... y des¬ 

vanecí todas las calumnias que el traidor Mar¬ 
aco trataba de hacer creer á vuestro tio; le hi 
ce presente que vuestro primo no ha aumen¬ 
tado aun la gloria de su nombre con hechos 
dignos de un caballero... que no se halla en él 
ninguna prenda ., 

, Uro :... B^ta evitadme el disgusto que 
debe causarme el oir haDiar asi de un parien¬ 

te mió. Por fin, que hizo el Conde ? 
Serta. Al cabo de unos dias firmó un testamen¬ 

to por el cual os nombraba heredero detodos 
sus títulos y de todos sus bienes, incluso el 
Castillo de san Mauro. 

acó. De ese modo, Jacobo quedó enteramente 
escluido? 

Serta. Ni siquiera se hace meucion en el testa¬ 
mento del nombre de vuestro primo. 

acó. Y ese testamento está firmado por mi tio? 
¡erta. Yo fui la que guié su mano para firmar 
acó. (Maldita aventura!., si no me reprimiese. ) 
(alto.) Concluid... sin duda que ese testamento 
está en manos fieles... y la persona que es de¬ 
positaría de él, será de una entera confianza... 
erta. La depositaría, soy yo misma/... 
acó. Con que sois vos la que poseéis ese precio¬ 
so tesoro? 
erta. Y como podéis figuraros que hubiese ido 
á cometer la imprudencia de fiarlo á otras ma¬ 
nos que las mías? Los tesoros son lo mismo 
que los secretos , con solo confiarlos ya pueden 
darse por perdidos, 

acó. Habéis obrado con mucha prudencia ; ¿ su¬ 
pongo que lo traeréis? 
erta. Aqui está/... Cuantos sobresaltos me ha 
costado en un camino tan largo; sobre todo 
cuando me he visto obligada á venir sola y á 
pió, porque todos mis hermanos se hallabau 
distantes cumpliendo con su deber/.. Por fin, 
ya he llegado á puerto de salvación , y puedo 
entregarlo sin recelo, 
co. Pronto , pronto , dádmele. 
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ESCENA XII. 

Los mismos y Rustiguelo. 

Rust. Señor Jacobo de Monzani, vos habéis he¬ 
cho asesinar á mi enviado Berluzzi, y me ha¬ 
béis robado un documento precioso.., Sois un 
traidor, señor Jacobo !... 

Berta. Ved que os engañáis... Estáis hablando 
con el señor-Genaro !... 

Rust. Quién!... Ese es Jacobo! el heredero del 
Conde. 

Berta. Y yo iba á entregarle el testamento!... 
Siendo muger y gitana me he dejado engañar 
sin tener la mas leve sospecha de que me ven¬ 
día? Pero me vengaré; corro en busca del ver¬ 
dadero Genaro. 

Jaco/No fe daré yo tiempo para hacerlo... Que 
yo me llame Jacobo ó Genaro , rio le me esca¬ 

lparás... Soy mas fuerte que tu. (se abalanza lui¬ 
da ella y Rustiguelo le detiene cogiéndole por la 
mano,) 

Rusr. Cuando yo haya concluido, Monseñor !... 
Tened la bondad de oirme dos palabras. 
Rustiguelo detiene d Jacobo que hace vatios 
esfuerzos por desasirse- de él, Berta se escapa 
por el fondo y cae el telón.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

áCTQ SEGUNDO. 
Una habitación sencillamente amueblada en casa de 

Genaro. Armas antiguas colgadas en la pared; sobre 
una mesa y á la izquierda, las armas de Genaro. Puer¬ 
ta al fondo y otra á la izquierda del actor. 

ESCENA PRIMERA 

Marco, solo. 

Marco. Ya tiene el señor Genaro limpias y cor¬ 
rientes sus armas, y puede cuando quiera mar¬ 
char á combatir á los turcos: por mi parte 
renuncio á acompañarle/no tengo como él la 
desesperación que engendran sus amores, y 
nadie ademas- puede exigirme que corra en 
pos de una muerte segura por tres ducados 
miserables, que constituyen mi salario.(Mejor 
cuenta me tiene el permanecer aqui para en¬ 
trar obstensiblemente en casa de su primo, á 
quien hace tiempo sirvo sin que nadie sospe¬ 
che. Asi pues... pero siento ruido... Que veo! 
El señor Jacobo? 

ESCENA II. 

Dicho y Jacobo. 

Jaco. Yo mismo.¿Dónde está Genaro? 
Marco. En la capilla inmediata orando por su 

padre. 
Jaco. Crees que eso no haya sido un prelcslo 

para volver á Milán ? 
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Marco. Estoy seguro, acabo de separarme de él. 

J aco. He llegado á tiempo. 
Marco. Qué queréis decir? Esa turbación... 
Jaco. Marco, le han engañado como á un niño. 
Marco. Eh ? 
Jaco. Esa gitana se ha burlado de ti completa¬ 

mente, y en tanto que destruías la donación 
hecha en favor de Rustiguelo , asegurabas sin 
saberlo los derechos de Genaro, consignados 
en un testamento que el Conde de Monzani 
habia con anterioridad escrito. 

Marco. Qué estoy oyendo ! ¿ Pero como sabéis... 
¿ Quién os lo ha dicho? 

Jaco. Ella misma. 
Marco, imposible. 
Jaco. Imbécil, dudas todavía ? Yo lo he visto, esa 

muger me ha mostrado el testamento que 
arrancó su astucia á la debilidad de mi lio. En¬ 
gañada por mi iba á entregármelo, y ya esta¬ 
ría en mi poder , si por un acaso fatal no hu¬ 
biera aparecido Rustiguelo pronunciando mi 
nombre. Entonces Berta reconoció su error, y 
echó á huir llevándose aquel fatal escrito. 

Marco. ¿ Pero no habéis podido apoderaros de 
ella ? 

Jaco. Ah! Ese maldito aventurero me asió con 
sus manos de hierro, y me detuvo á mi pesar. 

Marco. Voto al diablo ! 
Jaco. Y para colmo de males, Bertuzzi, su men¬ 

sajero, á quien habíais dejado por muerto, 
fué socorrido por unos aldeanos y acaba de 
designarte como el autor de la emboscada. 

Marco. A mi ! 
Jaco. En la lucha te habia reconocido á pesar de 

tu disfraz; y me ha costado un trabajo inmen 
so el persuadir á Rustiguelo que en ese asun¬ 
to no habia nadie obrado por orden mia , y que 
el autor de la trama era Genaro. Con esto su 
cólera se ha vuelto contra rni primo , y me de¬ 
jó prometiendo vengarse de él; pero ya enton¬ 
ces era demasiado larde para salir en perse¬ 
cución de la Gitana. Ocurriéndoseme que ella 
debe venir á esta casa á ver á Genaro , monté 
á caballo, y corriendo á lodo galope, me he 
dirigiuo hacia aquí por sendas desconocidas 
para llegar una hora antes que Berta é impe¬ 
dir que se suspenda la partida de mi primo, si 
él sabe que existe ese testamento en su favor. 

Marco. Pero aun suponiendo que merced á nues¬ 
tra astucia mi amo marche sin haber visto á 
Berta, dejará el testamento de ser por eso vá¬ 
lido? El señor Genaro va á buscar á Rodas 
una gloriosa muerte, asi lo creemos todos, pe¬ 
ro no olvidéis que hay gentes á quien nada sa¬ 
le mal, y que el señor Genaro también puede 
volver triunfante á reclamar lo que le perte¬ 
nece ; por otra parte la gitana publicando á lo 
mejor el secreto , impediría vuestro enlace , y 
aqui no hay otro medio de salvaros que el apo¬ 
derarse de esta muger, y arrojar al fuego el 
escrito que tanto nos inquieta. 

Jaco. Imposible. A estas horas esos papeles es¬ 
tán sin duda en un lugar seguro... Todo se ha 
perdido, Marco, estoy arruinado y tú tam¬ 
bién. 

Marco. Yo ! (sonriendo.) 

Jaco. Lo dudas? Al contar con esa herencia para 
cumplir con las inmensas deudas que sobre mi 
pesan , habia empezado por estenderen tufa- 

nc 
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vor este documento, (mostrándoselo,) en el cual 
te aseguraba veinte mil ducados, pagaderose! 
mismo dia de mi boda. 

Marco. Veinte mil ducados!... 
Jaco. Si, míralo, pero ya no hay esperanza de 

que se realice mi deseo. 
Marco. Veinte mil ducados, eh? Qué diantre! 

Aun pudiera encontrarse un medio de des¬ 
truir ese testamento. 

Jaco. Ninguno , amigo mió; me he convencidc 
de ello. Ademas, no solo el testamento es el 
obstáculo para mi fortuna, sino... 

Marco. Qué ? 
Jaco. Si no el heredero. 
Marco. El señor Genaro? 
Jaco. Si, porque en defecto suyo , mis derecho; 

serian incontestables y los tuyos también 
Marco. Es decir , mis veinte mil ducados ! 
Jaco. Pero no hay que pensar en ello. Genaro es 

mucho mas joven que yo, debe sobrevivirme 
y... por consiguiente este papel es inútil, (va 
d rasgarlo.) 

Marco. Deteneos, Monseñor. 
Jaco. ¿Y de qué puede servirte? Esta suma 

podría llegar á tus roanos sino el dia de 
boda con Virginia Salviati! 

Marco. No importa. Rasgar una obligación 
veinte mil ducados es cosa muy grave , dádme 
la, Monseñor. 

Jaco. Cómo? 
Marco. Quién sabe! La casualidad... el destino.. 
Jaco. Note comprendo. 
Marco. Si, el destino os ha de favorecer lo mis 

mo que á mi, estoy seguro. Y si un accident» 
imprevisto auitám la víaa ai señor üeuoro. 
siempre era bueno... 

Jaco. ¿Un accidente imprevisto? Pero qué pre 
testo... (acercándose d él y en voz baja.) 

Marco. Ya veo que me entendéis. 
Jaco. Las buenas apariencias sobre todo podriai 

garantizarnos... 
Marco. Eso estaba discurriendo. 
Jaco. Habla pronto. 
Marco. Hace pocos instantes me ocupaba en re 

flexionar, que no me convenia seguir á m 
amo. Figuraos que se ha empeñado en que he 
mos de embarcarnos en seguida para atrave 
sar el Tesin, y como yo he do conducir la bar 
ca, esto contrariaba mis ideas: hay que pa^ 
sar tan malos parages á fuerza de remo, y la1 
noches son tan oscuras. 

de 
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Jaco. Sin embargo, tú conoces el Tesin tan biei 
como este cuarto: no has sido pescador ante 
de entrar al servicio de mi primo? 

Marco. Sin duda, pero quién puede distinguir di 
noche todas las estacas que señalan lo 
sitios peligrosos del rio ? Hay uno sobr 
todo muy diOcil de cruzar; la corrient 
arrastra allí en su violencia al esquife háci; 
una especie de golfo y si e.*to sucediera, ¿po 
dria yo por ventura , aun siendo como so; 
buen nadador, llevar á mi amo hasta la ori 
lia? Solo, estoy seguro de ganar la ribera 
y creo que vos me perdonareis si la crue 
obligación de atender á mi seguridad perso 
nal, y de tomar esos veinte mil ducados, nn 
obligase en semejante caso .. 

Jaco. Oh! si, la seguridad personal es muy sa 
grada y por ti mismo creo evitarás un peligri 
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d«l cual dices no oslarías muy seguro de es¬ 
capar. 

Marco. Por eso nada arriesgáis con darme ese 
documento. 

Jaco. De modo que si le empeñas... (se lo dá.) 
(Olí! ya sabia yo que los veinle mil ducados le 
inspirarían!) Conque la corriente es lan rá¬ 
pida ? 

, Marco. Je! je! Ya sabéis que arrastra los es- 
I quites .. 

Jaco. Cuenta con ese dinero. 
Marco. Silencio: me parece baber oido la voz de 

mi amo. Que no os vea aqui, marchad. 

Jaco. Voy «i esperarte en la ribera. 
)5 Marco. Allá nos veremos. ( tase Jacobo por la 

puerta lateral.) 

„ . ESCENA 111/ 

16 
Marco y Genaro que sale por el fondo y tira su 

capa en una silla de la derecha. 

no Gen. Marco? 
Marco. Todo está dispuesto para vuestra parti¬ 

da... Acabo de limpiar vuestras armas... mi- 
(¡fl rad. {mostrándolas con el dedo.) . 
„ íkn Bien. Ve ahora a buscar un pescador que 

quiera conducirnos al rio. 
Vía tico. Es inútil. Aun puedo disponer de mi an- 

„ ligua barca: la tiene mi hermano á dos pases 
de aqui, y si gustáis la traeré á la orilla y yo 

jjj, os llevaré en ella mejor que nadie. 
0|1I(;jen, Vé pues, y avísame cuanto antes por un 

inodio «••“'quiera, es preciso no perder un so - 
lo momento. 

Marco. Mi trompa de caza os dará la señal. 
ien. No olvides que la aguardo impaciente. 
Iarco. Descuidad. (Yo también io estoy.) (rase 

porta izquierda.) 

prí' 

ir» 

m r» 
Í IB 

ue he 
trave 
ubat 
íe pJ 

ESCENA IV. 

Genaro, sentándose con abatimiento. 

en. Creí que la piadosa ceremonia que acabo 
de presenciar, apaciguaría el dolor y la horro¬ 
rosa fiebre que me devoran. En vano he ido 
á pedir paz y reposo á esa tumba donde ya¬ 
cen los restos de mi padre! La misma deses¬ 
peración me atormenta, las mismas lágrimas 
inundan mis ojos, los mismos recuerdos me 
persiguen constantemente. Virginia mia! lie 
de perderte para siempre? (se dirige d la mesa 
toma el puñal y su espada y se lo ciñe ) Ah! 
cuando pienso cuan breve distancia nos sepa¬ 
ra, y cuan pronto la inmensidad de los mares 
vá á interponerse entre nosotros eternamen¬ 
te, siento á pesar mió ,que un impulso irre¬ 
sistible quiere arrastrarme á su presencia... 
Pero no , resistamos este deseo. Si la viera 
no tendría después valor para arrastrar la au¬ 
sencia y los peligros que me aguardan , ya 

-- he prometido por mi honor, llevarlos á cabo. 
Ia 1 Marchemos, y en vez de volver á Milán, apre 
d Pfi j suremos los preparativos de mi viage! Corra- 
¡idoi mos á la ribera, y que la barca me lleve 

: cuanto antes á mi destino . (toma su capa y se 
muJl dispone d salir.) 
itf'V 
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ESCENA V. 

Virginia y Genaro. 

Virg. Deteneos! 
Gen. Virginia! Vos aqui? 

Virg. Si, yo... Genaro. que no escuchando 
sino á mi amor, esponiéndome á las iras de 
un padre y al riesgo de perderme á los ojos 
del mundo, he venido á estorbar que corras á 
la muerte. 

Gen. Perderos habéis dicho? Oh! Al menos que 
nadie... (cierra la puerta del fondo.) 

Virg. Genaro, si me amais, si algo valen mis lá¬ 
grimas, quedaos, yo os lo suplico. 

Gen Por lo mismo que os amo, debo arrancar 
de mi memoria, con una muerte digna de mi 
nombre , la idea de que pertenecéis á otro. 

Virg. Morir! morir! Siempre esa palabra fatal 
en vuestra boca! Oh! ¿tan poco os importa de¬ 
jar en este mundo á una pobre muger encade¬ 
nada á un esposo que solo puede odiar? Para 
qué, si á mi sola dejais el dolor y los sacri¬ 
ficios, queréis hacerme creer en vuestro a- 
mor? 

Gen Virginia, por piedad, no me acuséis de esa 
manera. 

Virg. No, no, yo no os acuso; ¿pero á qué vais 
á buscar en una isla remota una muerte 
desesperada? Si os conduce el deseo del peli¬ 
gro y la ambición gloria, quedaosen vuestra pa¬ 
tria, que tal vez muy pronlo puede reclamar 
el apoyo de vuestro brazo. Genaro, que nues¬ 
tra separación sea eterna es preciso; lo quie¬ 
ro, lo suplico y lo exijo; pero sepa yo tam¬ 
bién al menos que bajo .el mismo cielo <jue 
me cobija , bay un corazón que compren¬ 
de mis sufrimientos y que los llora con¬ 
migo; que pueda yo, si la muerte os espera en 
Italia, arrodillarme al pié de vuestra tumba, 
y derramar en secreto lágrimas de amor so¬ 
bre ella. Genaro, y a lo. veis , esta muger que 
os acusaba hace poco, no tiene para vos aho¬ 
ra sino llanto y desesperación ; Genaro, por 
piedad; quedaos, si no queréis verme espirar 
á vuestros pies! 

Gen. Tú! Virginia mia! Tú lloras! Tú morir por 
mi causa! Oh! Mi razón se trastorna! Diosmio! 
Qué debo hacer? 

Virg. Genaro! (se oye un ruido de trompa.) Ah! 
Gen. Es la señal de mi partida: la oís, Virginia? 

Llegó la hora! Me aguardan! Faltar, seria apa¬ 
recer cobarde! Dejadme partir. 

Virg. Genaro! por piedad! 
Gen. Tenedla vos de mi, Virginia... Yo daría 

toda mi sangre, mi vida entera por enjugar 
esas lágrimas, pero no me exijáis que falte á 
mi honor! A mi palabra! A Dios, á Dios, yo os 
adoro, pero es fuerza partir! 

Virg. Partir! (llaman d la puerta. ) 
Rus. Señor Genaro! (dentro.) 
Virg. Gran Dios! 
Gen. Quién será! 
líes. Abrid, señor Genaro, soy yo, Rustiguelo. 
Virg. y Gen. Hostigúelo! 
Gen. (Qué objeto puede conducirle aqui? (alto.) 

En este momento me es imposible recibiros. 
Res. En este momento me abriréis ó echaré 

la puerta abajo. 
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Gen. Miserable! (se dirige á la puerta.) 
Virg. Qué hacéis? ( deteniéndole.) Voy á ser 

descubierta! 
Gen. Si, teneis razón, ¿dónde ocultaros? Ah! 

por esa puerta podréis salir al campo sin ser 
vista. Apresuraos. 

Virg. Sola?No saldré. (Rustiguelo continua lla¬ 
mando ) 

Gen. Pero ese hombre está violentando la puer¬ 
ta. 

Virg. Bien, ya parto; adiós, (ap. yéndose.) No le 
perderé de vista. (Virginia sale por la puerta 
lateral. Genaro va d abrir.) 

ESCENA VI. 

Rustiguelo y Genaro. 

Rus. (trayendo enlamano dos espadas.) Acabareis 
de abrirme, dianlre! Tanto trabajo cuesta ses 
gun veo, entrar en vuestra casa como en la 
ciudadela de Milán, (con risa irónica.) 

Gen. Señor Rustiguelo, ese aire insolente... 
Rus. Comprendo* pero vamos al grano. Cual es¬ 

cogéis de las dos? (mostrándole las espadas.) 
Gen. Cómo! elegir una espada? 
Rus. Cabalmente, aqui la teneis. No he queri¬ 

do traer la mia de soldado, que siempre han 
pagado en Italia á peso de oro, y que como 
es sabido, tiene alguna mas gravedad, por¬ 
que me he propuesto que las armas sean i- 
guales... Asi pues escogí dos á propósito para 
vuestras manos, dos verdaderas agujas, dos 
espadas de formación que podréis manejar 
fácilmente, para que de este modo yo me en¬ 
tienda con vos, sin que me acuse la con¬ 
ciencia. 

Gen. Debo advertiros, señor Rustiguelo, que si 
estáis pronto á darme una satisfacción cum¬ 
plida por la estraña conducta que acabais de 
observar en mi casa, creo á la par vuestra 
que merece un castigo* pero aun suponiendo 
que yo consintiese en ponerme frente á fren¬ 
te de un hombre de vuestra clase en otro si¬ 
tio que no fuera el campo de batalla donde no 
se eligen adversarios, tened entendido que mi 
deber me ordena afortunadamente para vos, 
partir al encuentro de otros mayores enemi¬ 
gos... mas dignos de mi brazo. 

Res. Ignoro quiénes sean, y no me tomaré el 
trabajo de averiguarlo* pero dignos ó no de 
vuestra persona, yo os respondo de que no han 
de ganarme la vez.... porque he llegado pri¬ 
mero, porque es mi voluntad y esto basta. 

Gen. Pero qué motivo os obliga á esplicaros de 
ese modo? 

Rus. Qué motivo? Voto al diablo que no tengo 
maldita la gana de chancearme y que vuestra 
frialdad me va amostazando. 

Gen. Ya os he dicho que ignoro el motivo de 
esta singular escena, y de esa provocación 
mas singular todavía. 

Res. ¿ Sabéis que no pensé encontraros tan 
olvidadizo? Veamos* ¿recordareis que hace 
algunos dias envié á mi amigo Berluzzi al 
lado de vuestro difunto tio, para que de él 
obtuviera el cumplimiento de una promesa 
que me hizo en otro tiempo? 

Gin. Proseguid. 

Rus. Pues bien. El Conde la cumplió como yo es¬ 
peraba, y por medio de un papel firmado de 
su puño, me legó el Castillo de S. Mauro, del 
cual aun soy alcaide: pero... pero al volver 
Berluzzi á Milán, fué sorprendido en una em¬ 
boscada y asesinado vilmente, arrebatándole 
por supuesto la donación escrilaque traía. . 

Gen. Y qué? 
Rus. Cómo y qué?Me gusta esa frescura! ¿No adi¬ 

vináis que un solo hombre en este mundo pue- 
dehaber tenido interés en ese asesinato, y que 
ese hombre no es otro que el heredero actual 
del conde deMonzani? 

Gen. Mi primo Jacobo! Un caballero...! Imposi¬ 
ble. 

Rus. Pienso absolutamente como vos, y esto es 
tan cierto, que estoy muy lejos de acusarle. Ail 
principio conüeáo que sospeché de él y fui por 
consiguiente á hacerle igual proposición que 
laque os hice ha dos minutos, pero vuestro 
primo me ha probado que erais vos el solo lie-j 
redero delCondc, y ya que os toca la sucesión, 
os deben tocar también sus contingencias. 

Gen. Qué escucho! Yo! ¿ Yo el heredero de mi 
lio ? 

Rus. Si, haceos de nuevas, pero no penséis enga¬ 
ñarme. Harto os consta que Berta, la Gitana 
enviada al lado del Conde, so pretesto de cu¬ 
rarle, ha abusado de uu momento de demu¬ 
dad en el anciano, para obligarle á firmar ui 
testamento en vuestro favor. 

Gen. Qué decís? Oh! Repetídmelo, aseguradla 
que todo eso es la verdad! Con que yo soye i 
heredero del Conde?... Pero, ¿la gitana os h?j 
enseñado ese testamento? Estáis bien segur* 
de que era para mi? Estáis seguro? 

Rus. (mostrándole las espadas.) Esta es la prueb 
de que no me he engañado. 

Gen. Con que entonces van á realizarse todo 
mis sueños de felicidad! Si, si, mi deber tm 
impone la obligación de permanecer en Milai 
para unirdos nobles familias, para cumplir lo 
deseos de mi soberano! Ah! Virginia, Virginia 
Ya puedo enjugar tus lágrimas, vas á ser m 
esposa! La felicidad y el porvenir son nuestros 

Rus. ¿Y para mi no pensáis que haya nada? í 
creeis por ventura reducirme en estas circuns 
tandas al mezquino papel de espectador 
confidente de vuestra dicha! Voto á bríos! L 
herencia será vuestra, lo sé * pero mia la ven 
ganza. Pronto, ahora mismo! ¿Tan poco pen 
sais que ha de costaros esa felicidad? En guar 
día, señor Genaro, y si conocéis la fuerza d 
mi brazo, encomendaos á Dios, porque ya po 
deis calcular que no os ha de durar mucho t 
legado de vuestro tio. 

Gen. Rustiguelo, la cólera que mostráis contr 
el autor de esa emboscada, es justa, pero y 
no he tenido parte alguna en semejante sucesc 

Rus. Cómo que no? ¿Osais decírmelo en mis bai 
bas? ¿Osais asegurarlo, cuando Berluzzi r( 
conoció entre sus encubiertos asesinos á Mat 
co, vuestro escudero? 

Gen. A Marco? Es una infamia. Ese hombre n 
obró por órden mia. 

Rus. Me gusta la salida!.. Vamos, lo que es 
significa, señor Genaro , es que no teneis g; 
ñas de batiros. 
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Rus. Si, nada tiene de estraño. Ilay dias en que 
uno está de otro humor... Yo mismo, hoy jus¬ 
tamente, me he levantado tan pacifico que... 
en fin, si pudiésemos llegar á entendernos de 
alguna manera... 

Gen Qué queréis decir? 
Rus. Mirad, señor Genaro, lo único que de esa 

herencia os envidio, lo único que ambiciono 
es el castillo de S. Mauro, cededmele y que¬ 
daremos amigos para siempre. 

Gen. Ceder el castillo al cual está ligada mi bo¬ 
da con Virginia! Nunca! Primero la muerte. 

I Res. Eso último es lo que iba yo á tener el ho¬ 
nor de proponeros. Por fin, nos pusimos de 
acuerdo en algo, y pues vos lo queréis... Señor 
Genaro, ni un momento mas, seguidme, ó di- 

s té publicamente, si vaciláis, que os he retado 
1 y que habéis tenido miedo. 
r Gen. Sella el labio, miserable! Marchemos, (fu- 
u rioso tomando una de las espadas.) 

! ESCENA Vil. 

Dichos, Virginia, interponiéndose entre ellos. 

Vir. Genaro, por piedad! 
Gen., Virginia, vos aqui todavía? 
Res. La señora Virginia! Magnífico/Todo lo com- 

p rendo. 
Vir. Vos no os batiréis con ese hombre, Gena¬ 

ro, sospechando de su persona, he permane¬ 
cido oculta , lo he oido todo! Ah ! Vos sois mi 
esposo, mi único protector y no me abando¬ 
nareis. 

liatjEN. Virginia! 
HOfíU'S. COn tronlu,.) Señor Genaro, Cuando hayais 

acabado’ de arreglar vuestros asuntos de fa¬ 

milia... 

jen. (d Virginia.) Lo estáis pyendo? 
4of>riR. (ó Rusliguelo.) Oh ! Es demasiado noble y 

caballero para merecer vuestras sospechas, 
líien sabéis... 

íes. Lo que yo acabo de saber es, quo cuando 
los aventureros, los villanos van á retar á los 
nobles , estos tienen siempre un criado en 
quien descargar la responsabilidad de sus 
crímenes, ó bien alguna señorita apasiona¬ 
da que llega muy á propósito para mediar 
entre ellos y sus adversarios, (con tono severo.) 
Lo que yo acabo de saber, en fin, es que des¬ 
pués de haberse cubierto á la sombra de 
un escudero, el señor Genaro se escuda ver¬ 
gonzosamente detras de una querida. 
en. Infame! Harto tiempo has abusado de mi 
paciencia... Te he sufrido hasta aqui... pero 
cuando te atreves á ultrajar á la que amo, ya 
no me detiene el queseas noble, ó villano, ban¬ 
dido ó caballero... Ya no quiero saber mas que 
una cosa -, y es, el que tengas ó no bastante 
sangre en tus venas para pagar el ultrage he¬ 
cho á Virginia... Ven, ven miserable... (Ape¬ 
gar de los esfuerzos de Virginia, salen los dos por 

¡ la puerta lateral; Virginia quiere seguirlos pero 
han cerrado.) 

■iu. Genaro! Genaro/Dios mió! Han cerrado tras 
si. Ah! Esa puerta! (la del fondo.) Ya escucho 
el violento (se oye ruido de espadas.) choque do 
sus armas! Deteneos! Oh! Corramos....Me fal¬ 
tan las fuerzas . Vacilo á pesar mió! Deteneos! 
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(cae de rodillas.) Deteneos, (la puerta se ahre y 
sale Berta.) 

Ber. (la ayuda á levantarse y la coloca en un si¬ 
llón.) Qué \eo! Vos aqui! Y de esta suerte, que 
misterio... Tranquilizaos, señorita... decidme.. 

Vir. Berta, no oyes? No oyes el ruido de un 
combate? Si, van á asesinarle, y yo no puedo 
evitarlo. 

Ber. Asesinar... á quién? 
Vir. A Genaro! 
Ber. A Genaro, decis?Cielos! fse lanza por la puer¬ 

ta del fondo.) 
Vir. Ya no oigo nada! Sin duda está herido, 

muerto quizá! Pero alguien viene! Oh! Si fuese 
él? 

ESCENA IX. 

Jacobo, Virginia. 

Jac. Señora, (saliendo.) 
Vir. Jacobo! 
Jac. Os sorprende mi venida? 
Vib. Y Genaro? Dónde está, le habéis visto? 
Jac. Acabo de dejarle gravemente herido, pero 

confio en que se salvará! En este momento ha 
caído desmayado. 

Vir. Desmayado! 
Jac. Y antes de perder su razón, me confió que 

os hallabais aqui, y me encargó encarecida¬ 
mente os condujera con gran secreto á vues¬ 
tra casa, porque si llegase alguno á descubri¬ 
ros... 

Vir. Y qué me importa? Yo quiero verle, venid, 
llevadme á donde está. Venid... 

Jac. Señorita... 
Vir Os negáis! Pues bien, yo sola... Yo. Cielos! 

Mi padre! (el marqués seguido de algunos escudo- 
ros, aparece en el fondo.) 

ESCENA X. 

Dichos, el Marques y su comitiva. 

Mar. Sí, yo mismo, que he seguido vuestros pa¬ 
sos. 

Jac. Reportaos, señor Marques = yo soy quien ha 
conducido áeste sitio á mi futura esposa, pa¬ 
ra despedirnos de mi primo, que iba á partir 
dentro de pocos instantes para Rodas... Pero 
un acontecimiento imprevisto... Genaro aca¬ 
ba de ser heridogravemente. 

Mar. Cómo! 
Vir. Oh, padre mío! Que no se omita medio al¬ 

guno para salvarlo. 
Jac- Ya quedan al efecto ejecutando mis órde¬ 

nes, y como el movimiento de una litera po¬ 
dría agravar su estado, Marco va á llevarle en 
su esquife hasta Milán. Tal vez esten ya en 
marcha y dentro de pocos instantes le prodiga¬ 
rán todo género de socorros. 

ESCENA XI. 

Dichos y Berta. 

Ber. Serán inútiles, Monseñor. 
Jac. y Vir. Berta! 
Ber. Marco ha intentado en vano cumplir vues- 
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Iras órdenes. El Sr. Genaro estaba exánime 
y sin vida. 

Vir. Acaba! 
Beu Ya no existe! 
Todos. Muerto/ 
Vir. Ah! (desmayándose en brazos de su padre.) 
Bek. Rogad á Dios por él. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 

ACTO TERCERO. 

. PRIMER CUADRO. 

La cabaña de Berta, abierta por el fondo y dando vista 
á un país agreste. A la derecha, un gran fogon en el 
mismo lado y mas allá una puerta. A la izquierda la en¬ 
trada del laboratorio de la gitana, cubierto con una 
gran cortina de lona medio echada. Algunos utensilios 
químicos que indican la profesión de Berta. 

ESCENA PRIMERA. 
« • 

Genaro sentado junto al hogar y puestos sus pies 
sobre untaburete. Berta d su lado eficazmente cuida¬ 

dosa. 

Berta. Silencio.., me ha parecido oir... 
Gen. .Qué puedes temer ahora? 
Berta. No sé. Pero estamos solos en esta cabana 

y Rustiguelo ha venido dos veces á ella pre¬ 
guntándome por aquellos papeles que le ar¬ 
rancaron á Bertuzzi, y que aun tiene esperan¬ 
zas de recobrar. Yo me he valido de cuantos 
medios son posibles para convencerle que so¬ 
lo vuestro primo era culpable, pero el mis- 

' terio que en mí observa desde vuestro fatal 
encuentro, sin duda le ha inspirado algunas 
sospechas , y es preciso observar la mayor 
vigilancia para burlar, no solo sus investiga¬ 
ciones, sino las de todo el mundo, porque si 
el señor Jacobo supiera.:. 

Gen. Jacobo! Y yo le amaba como un hermano... 
Engañarme, atentar contra mi vida uniéndo¬ 
se a ese infiel escudero Marco, á quien tam¬ 
bién juzgué leal... Oh! si no fueras tú quien 
me lo hubiera revelado... 

Berta. Yo misma he sorprendido su secreto, yo 
misma los he oido conspirar contra vos. 

Gen. Porqué no los denunciastes entonces? 
Berta. Porque entretanto lo hubiera hecho, vos 

os habríais embarcado, y vuestra perdición era 
segura. Asi pues, no encontré otro medio de 
salvaros de todos los peligros, que asegurar 
vuestra muerte, logrando deslumbrar á \ues 
tros contrarios. 

Gen. Pero esos funerales celebrados hace pocos 
• dias... 
Berta. Ya sabéis que mis hermanos de tribu tie¬ 

nen ellos solos el funesto privilegio de enter¬ 
rar los cadáveres: pues bien , les inicié en mi 
secreto, y han hecho cuanto íes he mandado. 

Gen .{levantándose.) Pero Virginia llora mi muer¬ 
te ; cada instante que pasa aumentará su 
amargura! Oh/ Yo quiero partir al instante á 

reunirme á ella 
Berta. Calmaos. Monseñor, sed prudente y con 

liad en mi. (Genaro se apoya en su brazo.) E 
los primeros dias no me fué posible separar 
me de vuestro lecho un solo instante, porqu 
nunca me abandonó la esperanza de>abaro 
la vida; pero después, cuando estaba segur 
de vuestro estado, envié á Milán á uno de mi 
hermanos con un billete dirigido á Virginia 
invitándola á venir sola y con gran reserv 
á mi cabaña, y hoy mismo... 

Gen. Con qué voy á verla? Ah! Berta, cómo re 
compensar tantos beneticios! 

Berta. Acordaos que hace diez y ocho años sal 
vásteis del suplicio á mi pobre padre, y n 
eslrañareis que quiera yo pagaros tan m bl 
acción. Ahora solo os pido que me permitai 
guardar como una memoria de mi amistad, esl 
pedazo de medalla, que mejor que yo os ha li 
brado la vida. * , 

Gen. Cómo! qué queréis decir? 
Berta. Que este obgeto que ha locado el sant 

sepulcro, y que os regaló la señora Virginia 
pendía de vuestro pecho en el momento dr 
combate. La espada de Rustiguelo la partió e 
uno de sus rudos golpes, y esta circunstai 
ciaos valió el no caer en aquel momento ba 
jo el arma fatal , que no pudo penetrar e 
vuestro corazón. 

Gen. (entreabriendo su trage ) Con efecto , so 
me ha quedado la mitad de está medalla, í't 
ro, Berta , ¿ya que rehúsas el digno premio c 
tantos servicios , le quedarás al menos 
nuestro lado? 

Berta. Es imposible. Yo no debo abandonar n 
tribu, mis hermanos, ontro olloo j cu Ilitrd 
de nuestras pobres chozas, soy tan feliz c< 
mo en el mas opulento palacio. Hace por 
tiempo que el gran duque á quien mis remt 
dios libraron del sepulcro, quiso también qi 
permaneciese en su compañía, pero solo ace üei 
té en cambio de mi celo una aulorizack 
firmada de su puño, en’la que me faculta p; 

i 

!ei 

ra salvar del suplicio ó del tormento á dos ii 

ti 
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felices que yo señale , ya que estas son cruel» 
dolencias , que mi mano no alcanza á rt 
mediar. 

Gen. Siempre tan buena y tan generosa... peí 
Virginia me digiste que iba á venir. 

Berta. Silencio! Ahora no me engaño. 
Gen. Es ella quizás!.. (mirando á el fondo.) N< 

es un caballero del cual no puedo distingu 
las facciones... se para. Cuatro hombres i 
acercan á él... Les habla. Qué miro! Es Ma |lii{ 
co! 

Berta. No me engañé!.. Entrad en vuestro cual 
to, ocultaos! 

Gen. Pero.. 
Berta. Ya se acercan! Oh! Entrad y juradrr 

no aparecer hasta que yo os llame, en ello > 
tal vez vuestra existencia y la felicidad de 1 
que amais. Pronto, pronto! 

Gen. Bien, pero prométeme... 
Berta. Cerraré! y asi estaré mas tranquila. ( 

hace.) Qué vendrá á buscar Marco? Oh! por 
gamos buen semblante , y si en efecto esl 
enamorado de mí, nada hay que temer p< 
ahora, (quita de enmedio el sillón y eltaburett 
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ESCENA II. 

Berta, Marco. 

Sois vos, 
tiempo. 

señor Marco? A fé mia Berta. Calle! 
que ya era 

Marco. Qué? 
Berta. Que cuando se está enamorado, como 

\osme habéis dicho estarlo.de mi... 
Marco. No es el amor el que hoy me trae á tu 

cabaña, (secamente.) 
e Berta. Qué amabilidad! 

Marco. El señor Jacobo me ha confiado cuanto 
al ie has dicho... 
no Berta. Oh! 
fe Marco. V por él sé la existencia de ese tes- 
ai lamento que has arrancado en favor de su 
$le primo. 
li Berta. Os admiráis de ello? ¿no fuisteis vos mis¬ 

mo enviado por el señor Genaro para conse¬ 
guirlo de su tio? Si yo hubiera sabido que 

nU| obrabais de diverso modo., 
ía Marco. Bien claro ioveias. 
(le Burta. Si ■ yo veia que os gustaba el dinero 
ei tanto ó mas que á mi, lo cual no es estraño; 

laí estando vos en esfera mas alta, creía que una 
dote me daría nuevo encanto á vuestros ojos, 
y como el señor Genaro y su amante me ba- 
biau prometido diez mil ducados si couseguia 

mk] su deseo... 
I^Marco. ¿Y cuántos te prometió el diaque le sal- 
di vastes la vida? 
)í ¡.Berta. (Cielos/) Decíais que. 

Marco. Digo que el señor Genaro, á quien tus 
un hermanos se encargaron de enterrar, no ha 
nfiii ' ^ i 'J u puesto en ol so pul ero. * v 

i c» Berta. (Lo sabe todo.) • 
iioc Marco. Digo, que el señor Genaro no ha muer* 

eme lo, y que tú has hecho creerte contrario con 
iijii d objeto de salvarle, 
ace ¡Ierta. Salvarle? De qué? Le amenaza acaso al¬ 
iado gon peligro? 

Iahco. No quieres contestar á mis preguntas? 
erta. Si vos no contentáis á las mias? 

íaeco. Acabemos. Yo traigo conmigo cuatro hom¬ 
bres que valen por lodos los gitanosde la tierra 
y que no esperan mas que una órden mia. 
Elige entre la fuerza ó el oro. Dónde está el 
señor Genaro? Ya ves que todo lo sé! Uno 
de tus hermanos me lo ha dicho. 
erta. fAyerfaltóJuliani á la junta de la tribu! 
Oh! él ha sido sin duda!) (alto.) Uno de mis 
hermanos, señor Marco? (con coquetería.) 

5 HfÍARCO. SÍ. 
erta. Y ese hermano se llama Juliani ? 

OCU^Iarco. Cómo has adivinado? 
erta. friendo á carcajadas.) Ja! ja! ja/ Y vos 
cómo lo habéis creído ! 

oriifURco. Calle ! te burlas ? • 
erta. Claro está ! (siempre riendo.) 

jd (arco. Qué significa... 
|erta. Vamos , es lástima que no me améis 
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el marido ñor Marco, porque habríais 
mas á propósito... 

Acabarós de esplicarte ? 
erta. No hay cosamas sencilla ! J uliani pre¬ 
tendía mi mano. 
arco. Y qué? 
erta. Yo le dejé por vos, juró vengarse de mi, 
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13 
y segur» veo os ha compuesto una novela que 
habéis creído como un niño! Válgame Dios! 
(riendo.) 

Marco. Eh? Seria posible?... 
Berta., Pues! Yo he resucitado al señor Genaro, 

merced á un talismán... no es eso? 
Marco. Es que no había muerto, y que habían 

puesto en su sepulcro el cadáver de un gitano... 
Berta. Justamente. Ln gitano que se habla echo 

matar para el efecto! Qué os parece ? 
Marco. (Será verdad!) 
Berta. (Bien , ya duda !) 
Marco. (Si me hubieran engañado, aparecería 

como un imbécil y perdería toda la confianza 
del señor Jacobo; no encuentro mas que un 
medio.) Berta, vas á seguirme al castillo de 
San Mauro , y á justificarle tú misma ante el 
señor Jacobo ; esto es lo mejor, y si es cierto 
me engañaron , quedará él al menos satisfecho. 

Berta. Seguiros al castillo ?.. Estoy tan can¬ 
sada... 

Marco. Mi caballo que está alado al pie de la 
ventana de tu cuarto , le conducirá allá ; en el 
también he dejado mi capa y podí as guarecer¬ 
te del frió. Vamos , yo te volveré á acompañar 
hasta aquí. 

Berta. ("No hay otro medio de alejarlo ! Enhora¬ 
buena; siempre ha de ser lo que vos queráis; 
vuestra elocuencia y esos cuatro hombres que 
os acompañan... 

Marco. En marcha, (van d salir y se oye un ruido 
leve.) Alguien se acerca... Calle! una muger! 
(Virginia atraviesa la escena por el fondo.) 

Berta. Una muger? 
Marco. Es ella !.. la señora Virginia ! 
Berta. (Virginia oh !) (alto.) Imposible ! 
Marco. No , no, la he reconocido! 
Berta. (Llegar en este momento!) 
Marco. ¿Qué viene á hacer aqui ? 
Berta. Cómo queréis que yo lo sepa ? 
Marco. Ah! maldita gitana/ Me estabas enga¬ 

ñando... 
Berta. Os jurov. 
Marco. Me engañas, repito , pero será por últi¬ 

ma vez ! 
Berta. Escuchadme ! 
Marco. No, ya no pregunto nada, no necesito 

saber mas. Genaro existe, está cerca de aqui; 
tal vez aqui mismo ! 

Berta. Podéis creer...? 
Marco. Silencio! Yo voy á ocultarme en ese 

cuarto; desde alli lo oiré todo , todo lo sabré, 
y si dices la menor palabra , si haces el mas 
leve gesto que indique mi presencia en este 
sitio, ó pueda estorbar la boda del señor Ja- 
cobo, tú y Genaro moriréis sin compasión al¬ 
guna. Ya vuelve. Piensa que no le pierdo de 
vista, y que mis cuatro hombres están cerca 
esperando mi séñal. (Entra en el laboratorio 
y echa la cortina Virginia; llega por el fondo.) 

ESCENA III. 

Virginia, Berta * después Leonor. 

Virg. Berta , heme aqui pues ; por fin he llegado! 
Berta. Vos en este sitio , señora ? 
Virg. Si, he podido venir sin ser vista, como me 

encargaste... Con el prelesto de tomar algún 
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descanso , he conseguido de mi padre que nos 
detuviésemos en el camino que conduce al 
castillo, dejando á Leonor encargada de avi¬ 
sarme cuando debamos continuar nuestra 
marcha. Pero habla por Dios , Berta, qué me 
quieres? Sácame de esta horrible ansiedad. 

Berta. Señora... 
Virg. Habla, repito, porque ese billete que he 

recibido de tu parte... lo he leído tantas ve¬ 
ces! Ha despertado en mi tantas esperanzas! 

Berta. Mi..-, mi billete decís?... Osengais, mi 
billete no podía haceros creer... 

Virg. Sin embargo, aquellas lineas misteriosas 
trazadas por tu mano... Tú me decías que iban 
á cesar mis sufrimientos en cuanto tú me re¬ 
velases... 

Berta. Oh ! yo no he escrito eso; yo no he podi¬ 
do escribirlo... porque vuestra desgracia es 
cierta, porque, como sabéis, el señor Genaro 
no existe. 

Virg, Calla... Calla ! No destruyas asi una ilusión 
que me habia alhagado noche y dia ! Si, des¬ 
pués de recibir tu carta , habia creído en tu 
ciencia , habia creído en que como á otros mu¬ 
chos le hubieras salvado la vida. 

Berta. Yo ! 
Virg. Pero ese billete , ¿ qué quería decirme ? Oh! 

Estás conmovida, turbada. 
Berta. Os engañáis! Es que os aseguro que os 

habéis equivocado / 
Virg. ¿ Entonces para qué me has-hecho venir á 

este sitio? Qué sorpresa, que consuelo era el 
que me anunciabas ? 

Bkhta. Esa sorpresa... (Y Marco que nos está es¬ 
cuchando !) Era... esta mitad de una medalla 
que el señor Genaro me encargó al morir os 
entregase como el último recuerdo de su cari¬ 
ño! (se la da ) 

Virg. Esta medalla... Si, la reconozco 1 Ah / Gra¬ 
cias, Berta, tú has adivinado mis sentimientos! 
Este objeto me servirá de alivio en mis dolo¬ 
res , siempre me acompañará por do quiera. 
Tenias razón. Es un consuelo el que me ofre¬ 
ces. 

Berta. Tranquilizaos, señora. 
Virg. Si, debo ahogar mis suspiros, comprimir 

mis lágrimas... pero hoy aun puedo llorar libre¬ 
mente , aun puedo decir que le adoraba , por¬ 
que hasta mañana... 

Berta. Proseguid... 
Virg. Berta, mañana seré la esposa de Jacobo. 

(se sienta con abandono.) 
Berta. Vos esposa de ese hombre ? Imposible! 

(sin poder reprimirse.) Señora, retardad esa 
unión. 

Virg. V puedo por ventura? El término es irre¬ 
vocable ; en vano he suplicado, he implorado 
de rodillas! Mi padre me loordena y mañana... 

Berta. Creedme, señora, es preciso , es necesa¬ 
rio que esa boda se retarde. 

Virg.Cómo!.., Habla !... En nombre del cielo... 
Esplicate. ¿ Qué me quieren decir esas pala¬ 
bras ? 

Berta, (Pues bien, nada...) (Marco entreabre la 
cortina Berta se detiene.) Ño puedo deciros, no 
os lo diré. 

Virg. Por qué? Qué misterio... Oh! vo quiero 
saberlo. 

León. (apresurada ) Señora , vuestro padre pre- 

des- 

b us¬ 

es 

gunla por vos ! Os espera. 
Virg. Mi padre! 
León. He hecho creer que iba á buscaros á vues¬ 

tro cuarto, y vengo... no perdamos un ins¬ 
tante. 

Berta. Si, si, partid señora: si llegasen á 
cubriros... 

Virg. Pero yo necesito saber... . 
Berta. Mas tarde... esta noche... yo iré á 

caros. 
Virg. Me lo prometes ! 
Berta. Si; pero marchad, no os detengáis, (la 

obligad marcharse con Leonor. Marco sale, Ge¬ 
naro forzando la puerta del fondo la rompe si 
bien nopuede salir por ella. Se oye el ruido de la 
puerta y á Genaro que grita.) 

Gen. Virginia! 
Berta. Desgraciado ! (sin ver á Marco se lama há 

cia la puerta y le habla d Genaro con voz apaga 
da desde afuera.)Callad, ó sois perdido ! 

Marco. No me engaño. 
Berta. Ah ! (volviéndose.) 
Marco. Quién es ese hombre ? 
Berta. No lo sabréis. 
Marco. Pero lo veré al punto. 
Berta. Escuchadme! 
Marco. Eh! Basta de palabras. Ya nada creo / E 

hombre que está ahí dentro es Genaro... Pron 
to , abre esa puerta! 

Berta, No; no la abriré ! (sacándole la daga de si „ 
cintura á Marco.) 

Marco. Berta ! 
Berta. Y ahora te prohíbo que dés un solo paso! 
Marco. Qué haces, infeliz? 
Berta. Oh / entre nosotros no es desigual la lu 

Cha. VO SOy Una mugar, oe oiorto, peto lú « 

cambio no eres sino un cobarde asesino. Alrá 
Marco. Bien; ahora me toca á mi reirme ¿Ha 

olvidado mis cuatro lebreles? (asomándose c 
campo.) Aqui... Ola! 

Berta. Cielos! Todo se ha perdido! Qué hart 
(los cuatro hombres aparecen.) 

Marco. Atad á esa muger ; romped esa puerta 
apoderaos del hombre que está ahí dentro 
(van á hacerlo.) 

Berta. Deteneos, deteneos, (á Marco.) Si, ese 
señor Genaro... pero tened compasión , sed ge 
neroso con él. 

Marco. Cumplid lo que be mandado. 
Berta. Ob ! vos no rechazareis mis súplicas! I 

el legitimo heredero de Monzani; os hará ricci 
á todos! Perdonadle ! 

Marco. Qué hacéis? Imbéciles! Rompamos es 
puerta y muera á nuestras manos ! (Da unvic 
lento empellón á Berta y todos se dirigen d l 
puerta; al dar en ella el primer golpe se abre 
aparece Bustiguelo en el umbral con la espada e 
la mano.) 

Rus. Atrás ! miserables ! (saliendo.) 
Todos. Rustiguelo ! ! 
Res. Si, Rustiguelo, que ha visto cercada la es 

baña-, que ha sospechado nuevos lazos, qu 
lo ha descubierto todo. Rustiguelo que ha da l 
do á Genaro la reparación que de justici 
le debia, haciendo que se escape de si 
asesinos, (d Marco.) Entra por él si quiere. 
(con ironía.) 

Masco.Se ha escapado ! Y cómo? 
Rus. En tu caballo. 
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Marco. Qué oigo! 
lies. Le dejasle al pié de ia ventana, rae ha ser¬ 

vido de escala y á Genaro también. Anda, dale 
alcance, bellaco! 

Marco. Oh! rabia ! 
lies. Ven, estás libre ! (a Berta.) 
Marco. Muera ! (los hombres van á lanzarse contra 

Rustiguelo ) 
Rus. Paso! Canallas! Paso ! (Haciendo el molinete 

con la espada y llevándose de la otra mano á 
Berta.) 

FIN DEL PRIMER CUADRO. 

CUADRO SEGUNDO. 

Un salón gótico medio arruinado en el castillo de San 
lauro. Grandes puertas al fondo: dos puertas laterales, 
a de la izquierda conduce á una torrecilla. 

ESCENA PRIMERA. 

¡reno, Tadeo con un mosquete en la mano. Breno 

saliendo por la primera puerta de la izquierda. 

iit, 
re. Tadeo, Tadeo! Esle maldito portero me 
deja solo en este salón, donde puedo tan fá- 

, cilmente ser sorprendido... Ah! Por fin le veo. 
Creí que no volvías. 
ad. (saliendo por la derecha.) Quién, yo? Me gus- 

11 ta! Acaso desde que el conde de Monzani fué 3 desterrado, üaüels leulüu ocasión de dudar de 
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mi? 
aE. No, siempre nos has servido con fidelidad, 
merced á lo bien que le lo pagamos en delec¬ 
to de tu señor que nada te da. Pero como aho¬ 
ra tiene un nuevo dueño el castillo, nos cree¬ 
mos con derecho para dudar de ti á pesar del 
dinero que nos cuestas. 
d. Siempre con las mismas sospechas! 
k. Asi pues, por si acaso be venido armado 

esfleon este mosquete y... Perodime, esciertoque 
señor Jacobo se viene á habitar este cas¬ 

illo’ 
Tan cierto que ha llegado esta misma no- 

he por la poterna del Norte. Pero no ha he- 
ho mas que atravesar por estas salas, y se ha 
iposentado en la otra parle del edificio que es 
a única habitable. 
k. Con que está ya aquí! En ese caso, es Tuer¬ 
ta guardar el mas profundo silencio... Empe- 

abf '.ando por no hacer uso para nada de esta ar- 
na ; (tapone detras de un sillon>del fondo.) Cual¬ 
quier ruido podría descubrirnos y... vamos, 
las hecho mis encargos? .. 
i. Si, be ido á la encina en cuyo tronco habia 
I hueco de que me hablasteis, y he encontra- 
lo en é| esle paquete, 
s Pámelo. {se le da.) 
). He tenido tentaciones de abrirlo, pero co¬ 
no ine habiais dado seis ducados por la discre- 
ion... Os confieso que sin pecar de curioso da- 
ia algo por saber lo que ese paquete contiene. 

B{. Un secreto para fingir el oro mas pronto y 
aejor que el que usan mis compañeros... Pe- 
o la fatalidad que me persigue hace que ten¬ 
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gamos que abandonar este castillo, donde so¬ 
lo podia llevar á cabo mi nuevo método. 

Tad. Pero no hay medio de prolongar aqui vues¬ 
tra permanencia? 

Bre. A no ser por un milagro... y ya ves queno 
estamosmuy bien conel cielo para que suceda. 

Tad. Lo siento. Los gajes y los regalos que me 
hacéis tienen tanto atractivo... 

Bre, Rustiguelo se habia empeñado en matar al 
señor Jacobo, á quien profesa una ira y un 
odio implacable.,, pero deque nos serviría es¬ 
to?... Después de su muerte, el castillo seria 
del estado y la misma cuenta nos resultaba. 
Asi es que todos se lo quitamos de la cabeza 
y... qué escuchas con tanta atención? 

Tad. No me engaño! 
Bre. De qué? 
Tad. La voz del señor Jacobo! 
Bre. De veras? 
Tad. Si, está en la sala inmediata... va á venir. 
Bre. Oh! que no me vea! Adiós, yo escapo. (vase 

precipitadamente.) 
Tad. Y yo voy á desempeñar mi papel. Es fuerza 

que delante del señor Jacobo sea un hombre 
de bien... hasta nueva órden. 

ESCENA II. 

Tadeo, Jacobo y criados. 

Jac. Bien. Por muy ruinosas que estén las ha¬ 
bitaciones que acabo de visitar... me quedoen 
este lado hasta mañana. Salid. (los criados se 
van ) 

Tad. Cómo, señor, os vais á alojar. 
Jac. Es preciso. Apenas hay en todo el resto del 

Castillo aposentos para el Marqués y su hija, 
que han de llegar dentro de breves instantes.. 
Has tomado ya tus medidas para que al ama¬ 
necer empiezen los trabajos que he dispuesto 
ó fin de reparar el castillo? 

Tad. Si señor. 
Jac. Continuemos nuestra visita, (abre la puerta 

segunda de la izquierda.) 
Tad. Qué hacéis, señor?Guardaos hiende entrar 

en esa torre. 
Jac. Porqué? 
Tad. Porque en ella está la famosa trampa... 
Jac. Ah! Si, ya recuerdo haber oido hablar de 

ella en mi niñez... pero crei no existiría. Ha 
trascurrido tanto tiempo... 

Tad. Sin embargo, se halla en el mismo estado 
que antes. Para hundirla se dá vuelta á un re¬ 
sorte colocado en el ángulo de la primera 
columna... allí... (señalando adentro.) 

Jac. En efecto, ya lo veo. Pero qué armas son 
aquellas cubiertasde polvo? 

Tad. El Conde de Monzani las mandó trasladar 
á esa torre cuando puso el castillo en estado 
de defensa, y desde su partida ninguno se ha 
atrevido á descolgarlas por temor á la trampa 
que tan imperceptible es á los ojos de todo el 
mundo. 

Jac. (mirando.) Si, está hecha con talarte... mi 
primer cuidado será hacer tapiar esta torre. 
Ahora, vé á la poterna del norte y aguarda en 
ella la llegada de Marco; á quien espero por 
momentos. En seguida que llegue ven á avisár¬ 
melo, y dile que estoy aqui. 



Tad. Sereis obedecido, (t'ase por el fondo.) 

ESCENA III. 

Jacobo, solo. 

Jac. (sentado ) La tardanza de Marco me tiene 
sumamente inquieto. En la carta que me es¬ 
cribió me hablaba de un descubrimiento im¬ 
portante que le obligaba á ir á la cabana de 
Berta, y no me decía nada mas que pudiese 
revelarme... Qaé importa? Nadie puede ya im¬ 
pedir mis bodas con Virginia, y por lo tanto 
he conseguido cuanto deseaba. 

Tad. (saliendo.) Señor, aqui está Marco. Mien¬ 
tras envuelto en su capa echaba pie á tierra, le 
he dado vuestra órden y... miradle... 

Jac. (vase Tadeo.) Bien, déjanos. 

ESCENA IV. 

Jacobo, Genaro, envuelto en una capa hasta los 
ojos. 

Jac. Podrás decirme, Marco, para qué has ido á 
la cabaña de Berta? 

Gen. Si, para asesinarme de órden luya. (descu¬ 
briéndose.) 

Jac. Cielos/ Genaro! (levantándose.) 
Gen. Oh! Miradme bien, Jacobo. No soy un es¬ 

pectro que sale del sepulcro para turbar tus 
sueños... Soy un hombre que se ha librado 
de la muerte que por dos veces le preparabas, 
soy tu acusador... tu juez... 

Jac. Detente, Genaro, yo te juro... 
Gen. El perjurio es inútil, estamos solos y no me 

engañas. 
Jac. Oh! Dime, qué debo hacer? 
Gen. Me has despojado de cuanto me pertenece, 

quieres casarle con la muger á quien adoro, y 
de quien soy amado... Oh! Harto lo sabes... 
Has conspirado en unión de mi escudero con¬ 
tra mi vida, has armado el brazo de Hostigúe¬ 
lo para hacerme victima de su enojo... de su 
enojo queahora se ha vuelto contra ti... Ya ves 
que nada ignoro. Pero á pesar de tus infames 
tramas,Dios ha querido que Berta, á quien en 
vano pretendias engañar, me volviese á la vi¬ 
da; y aunque débil todavía, y apenas curado 
de las heridas que por tu perversidad yo reci¬ 
biera, vengo á buscarle, Jacobo, vengo á decir¬ 
te que eres un traidoryon cobarde, que Vir¬ 
ginia no será nunca tu esposa , que ella no 
dará nunca su mano sino al conde de Monza- 
ni, y que el conde soy yo, yo dueño de todo, y 
que vengo á echarte de mi castillo ignominio¬ 
samente. 

Jac. (Viene sin armas y estamos aqui solos!)(aí- 
ío.) Pues bien, sí, yo he jurado tu muerte por¬ 
que esa herencia, porque esa muger han de 
ser mias y yo obtendré la una y la otra. 

Gen. Villano! 
Jac. Y ahora encomiéndate á Dios, porque llegó 

tu último dia. 
Gen. Cómo! Quieres asesinarme á mí, á mi, que 

estoy sin armas... Ou! Dame una, dámela si 
eres caballero. 

Jac. Qué! Piensas que he de convertir en una 
lucha un triunfo tan fácil como este! No, le 

has engañado y no escaparás ahora. 
Gen. Pero yo me defenderé!..: La desesperaciot 

me dará fuerzas! Me hará encontrar un medio! 
este. (Agarra el sillón del fondo: va d romper 
lo para hacerse de una arma, y al golpe cae a 
suelo el mosquete que estaba detrás, y el cual co¬ 
ge y se echa d la cara precipitadamente ) Jaco¬ 
bo! i ú eres quien has de encomendarte á Dios 

Jac. Ah/ 

Gen. Pídele perdo-n de tus crímenes. 
Jac. Pero... con mi espada no puedo defender¬ 

me de ti. 
Gen. Qué me importa? 

Jac. Escucha .. iré á traerte una... combatiré 
mos como nobles!... 

Gen Qué/ Pien-as que he de convertir en una lu 
cha un triunfo tan fácil como este? De rodillas 
derodillas, vas a morir! [(Jacobo cae de rodillai 

Jac. Perdón! Perdón] 
Gen Ahora que estas á mis pies, Jacobo, no quie 

ro asesinarte. Levanta... La victoria me ser¡ 
también fácil con iguales armas, y yo solo d 
ese modo sé batirme. Dáme una espada. 

Jac. (Una espada! Oh! Qué inspiración.) Allí, (se 
halando al interior de la torrecilla.) al fondo d ] 
esa torre. 

Gen (mirando.) En efecto, entro por ella. 
Jac. Si... los dos entraremos. (Pero no saldr, 

mas que uno.) (vanse y cierran Iras ellos 
puerta.) fe, 

ESCENA V. 

1$. 

Virginia, el Marcees, Tadeo que salen por el fo j! 
do. l/cspues J Atono. 

Tad. Dignaos pasar adelante, señor Marqués, 
señor conde vendrá al momento á este salo 
(saluda y se va.) 

Vir. (Qué tristeza infunden eslas paredes!) 
Mar. Qué ruido es ese? (gran ruido en la torre. 
Jac. (Estoy vengado!)(saliendo de la torre.) A 

;viendo al marqués y á Virginia.) 
Vir. Esa conmocmn... 

Mar. Qué palidez es esa? Qué teneis señorcond 
Jac. Nada... no tengo nada, me felicito, señ 

Marqués, por la puntualidad... 
Mar. Pero ese ruido que acabo de sentir ahora 
Jac. (Tengamos calma!) Ah! ese ruido... nada. I 

simple accidente que me sobresaltó en el in 
lante, pero que después... Acababa de entr 
en esa torre, y... el piso minado por los años; 
se hundió p irte de él y de milagro... 

Vir. (Este hombre nos engaña.) 
Mar. Tengo el gusto de participaros que el cc 

destable del gra*n Duque de Milán ha venido < 
órden de S. Á. á asistir á vuestra boda. Nos 
encontramos en el camino, y... Miradle, ju 
tamente viene hacia aqui. 
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ESCENA VI. 

Dichos, el Condestable, señores, pages, criad 
guardias. Se abre la puerta del fondo. 

Con. Señor conde de Monzani, su alteza el gr 
Duque hubiera deseado honrar con su prest 
cia vuestro casamiento, pero teniendo que p 
manecer en Milán me ha encargado venga 
su nombre á firmar el contrato como padrú 
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Jac. Si , Condestable, creed que mi agradeci¬ 
miento... 

Mar. S. A. me había prometido hacer de modo 
que al reconciliarme con la familia de Munza- 
ni, quedase en buen lugar mi nombre y mis 
antiguos juramentos. 

Con. En efecto, señor Marques. Y por eso ha 
dispuesto el Duque que vuestras armas uuidas 
á las del señor conde, se coloquen en la puerta 
principal de este castillo. 

Mar. Ademas... 
Con. Ademas, en el contrato de boda que ha si¬ 

do mandado redactar por S. A., se previene que j 
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la familia de Monzani se obligue á no vender 
este castillo, y yo creo que el señor Conde por 
su parte... 

Jac. J uro que á no ser tomado por las armas, es¬ 
te castillo permanecerá en mi poder. 

Con. Ya lo ois. (al Marqués.) 
Mar. Estoy satisfecho. 
Jac. Ahora solo falta conducir á mis ilustres 

huéspedes á las habitaciones que les están pre- 
' paradas y si me permitís... 
Mar. Virginia, dad la mano al señor Conde. 

| Yir. (Dios mió!) (.El Qtarqués habla aparte á Vir¬ 
ginia. El Condestable d los demas señores que le 
acompañan.) 

I! ESCENA VIL 
i 

Oichos, Rustiguelo que sale por la primera puerta 
de la izquierda. 

ius. Señor Jacobo... (acercándose á Jacobo y dán¬ 
dole golpecitos en la espalda.) 

ve. Cómo! Vos aqui! (ap. los dos.) 
üs. Tengo que deciros dos palabras. 

* *Uc. En este momento es imposible,.. Esos 
res,.'. 
es. Los dejareis por escucharme, 
c. Qué audacia! Pero notemeis... 
es. Maldita la cosa. Con esta espada no temo 
ninguna de las armas de que podáis valeros. 
Ni aun la trampa de la torre, 
c. Eb! (asustado.) 
s. Me habéis comprendido. Haced que nos 
quedemos solos. 

. (Qué será esto?) Señor Marqués, señor Con- 
estable... os pido mil perdones... pero un 

isunto imprevisto... ciertas órdenes que tie¬ 
nen relación con la seguridad dé este castillo... 
nd. Sois muy dueño, señor conde. 

aii»! ío. Cielos! Rustiguelo aqui? El asesino deUe- 
laro, y por él nos deja Jacobo. Dios mío! Ha- 
ed que yo adivine... (Virginia, el Marqués el 
ondestable. Los señores y los pages se van por 

2 puerta derecha. Los guardias por el fondo, 
a V' odas las puertas quedan cerradas.) 

ESCENA VIII. 

Rustigelo y Jacobo. 
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Ahora, hablad, qué teneis que decirme? 
Tengo que deciros, señor Jacobo, que todo se 
ibiera arreglado tan cómodamente si no hu¬ 
eseo asesinado al pobre Bertuzzi... 

• Bertuzi? Qué significa? 
Ya la sabréis. Pero antes de tratar los ne¬ 

gocios, deben conocerse las personas... Y esta 
es una ventaja que yo tengo sobre vos, como 
vos no la teneis sobre mi; debo advertiros, pa¬ 
ra lo que haya lugar, que soy monedero 
falso. 

Jaco. Miserable! (levantándose.) 
Rus. Qué es eso? A qué os levantáis? 
Jaco. Yo tener una conferencia con un bandi¬ 

do!.. un malhechor! 
Rus. Y qué ? Razón de mas para entendernos. 

Sentaos pues. Como donde egercemos nuestra 
industria es en los subterráneos de este cas¬ 
tillo.... 

Jaco. Qué escucho! 
Rus. \ nos va perfectamente en ellos, he pen¬ 

sado haceros una proposición. 
Jaco. A mi? 
Rus. Si; la de deshaceros del castillo en favor 

nuestro. 
‘Jaco. Yo venderos el castillo! 
Rus. Nada de eso. Yo no os propongo una ven- 

! ta, sino una donación, 
í Jaco. Una donación! 
¡Rus. Nosotros hubiéramos podido ofreceros la 
! compra pagándoos en moneda de nuestra fá- 
! brica, pero no queremos engañaros, y asi na- 
í da os daremos. 
¡Jaco. Oh! los verdugos de la justicia ducal se en- 
\ cargarán de contestaros. 
Rus. Sentaos, vive Dios, y escuchadme hasta el 

tin. (deteniéndole conviolencia.) Tengo quec on- 
taros una historia, Jacobo, y cuando la haya 
concluido podréis marcharos si gustáis. Ezze- 

| lino de Monzani, último poseedor de estos do- 
i minios... 
; Jaco. Sí, Rustiguelo! 
I Rus. Como os decía, Ezzelino de Monzani, tan 
* célebre por sus crueldades y su trágico fin, 

sucedido en la capilla del castillo , tenia 
su mayor placer en mandar precipitar á sus 
enemigos y á sus vasallos en oscuros calabo¬ 
zos... Es admirable como se aumenta vuestra 
atención al oir esto. 

Jaco. (Como puede saber,., pero no tiene nin¬ 
guna prueba!) 

Rus. Pues, si señor; tal era el inocente pasa¬ 
tiempo de vuestro pariente. Por fortuna tanta 
crueldad estaba recompensada por los senti¬ 
mientos de humanidad de la marquesa de 
Monzani; siendo de notar que redoblaba los 
efectos de su buen corazón, cuando algún jó- 
ven desgraciado y de buena presencia era la 
victima. No siéndola posible contrariar direc¬ 
tamente las órdenes de su marido, habia man¬ 
dado construir en el fondo del calabozo un 
pavimento á propósito que suavizase la caí¬ 
da, y permitiera á la víctima llegar á los sub¬ 
terráneos sano y sin lesión ; allí era donde la 
condesa iba á encontrar á los objetos de su 
dulce piedad, y á dispensarles consuelos, que 
según dicen, esplotaba en su favor... Qué que¬ 
réis? Eso era muy natural; no pudiendo ha¬ 
llar la felicidad de la tierra en compañía de su 
feroz esposo, era muy disculpable que bajase 
á buscarla cien pies debajo del suelo... Qué 
os parece de esta historia? 

Jaco. (Todo lo comprendo.) (alto.) Y bien , ese 
calabozo... 

Rus. No es masque un medio de comunicación 
3 



con nuestros subterráneos; medio un poco es- 
puesto, pero mucho mas rápido y pronto que la 
bajada natural.... Juzgad cual seria nuestra 
sorpresa, cuando hemos visto, llegar á un ca¬ 
ballero un poco lastimado, pero muy sano sin 
embargo.- iba á ser muerto, porque tal es la 
suerte inevitable de todos los que penetran 6 
sospechan siquiera .nuestros secretos... Cuan¬ 
do reconocí en el recien venido al señor Genaro, 
uno de nuestros mejores amigos, á quien po¬ 
cos diasantes habia yo atravesado de una es¬ 
tocada, que os hubiera debido dar á vos. En fin, 
lo cierto es, que me guardé bien de consentir 
en que desapareciesen unos rehenes tan pre¬ 
ciosos, cuando el verdadero y legitimo posee¬ 
dor de este castillo, nos es tan necesario; pe¬ 
ro como de su caballeresco amor, no seria po¬ 
sible esperar que nos cediese esta posesión, 
con la cual están unidos los dominios de la 
rauger que ama, por lo mismo recurrimos á vos, 
que estáis curado de esas preocupaciones como 
de otras muchas. 

Jaco. Yo?., por qué?.. Y os habéis podido figu¬ 
rar... 

Res. Que si rehusáis, lo echáis todo á perder.- la 
muger, el castillo... y la cabeza: estas son las 
mas insignificantes consecuencias, que tendrá 
la menor revelación relativa al señor Genaro, 
á quien en otro caso pondremos en libertad. 

Jaco. Y si me apresurase á denunciaros? 
Rus. Seria una revancha muy justa, monseñor. 

Ser ahorcado es uno de los beneficios de nues¬ 
tra carrera, en tanto que me parece que para 
vos no tiene lances este sorprendente punto 
de vista... 

Jaco. Pero ya lo veis.- renunciar al castillo es im¬ 
posible. 

Rus. Con que imposible! eh!.. decididamente?.... 
Lo siento por vos .. Hasta la vista, Monseñor, 
(dáalgunos pasos.) 

Jaco. (Lo que mas importa en este momento, 
es impedir que Genaro vuelva á presentarse.) 
Eh! deteneos! 

Rus. Sea en hora buena; ya sabia yo que al fin 
concluiríamos por entendernos los dos. Pero 
no es esto todo: falta otra condición en nues¬ 
tro trato, y para que se realice , es menester 
que honréis nuestros subterráneos haciéndo¬ 
nos una visita... 

Jaco. Yo!.. 
Rus. Oh! tranquilizaos; os necesitamos, y nada 

teneis que recelar; qué dianlre! Tan poco va¬ 
lor os acompaña que asi desconfiáis de no¬ 
sotros? 

Jaco. (Bien mirado , no estoy descontento de te¬ 
ner ocasión de convencerme que es cierto que 
Genaro vive.) Voy á reunirme con mis hués¬ 
pedes,.. pero dentro de una hora... (en este 
instante aparece Virginia detrás de una puerta 
lateral.) 

Rus. Convenido! dentro de una hora, todavía 
no habrá amanecido; bajad á los fosos del cas¬ 
tillo, por el lado de la poterna del norte , y á 
la parte arruinada del edificio allí encontrareis 
á un hombre que os espera, pronunciareis es¬ 
ta palabra «San Mauro,*» y él os contestará; 
Genaro! « 

Virg. (Genaro, qué significa esto!) 
Jaco. Dentro de una hora, acudiré á la cita. 

Virg. (Y yo también... suceda lo que quiera, 
todo lo sabré!) 

Rus. Hasta luego, señor conde, {dándole la mano.) 
Jaco. Hasta luego. (Jacobo y Rusliguelo se alejan- 

Virginia permanece sola en la escena y los sigue 
con la vista.) 

FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 

ACTO CUARTO. 
Interior de los subterráneos habitados por monederos 

falsos; al fondo, los hornillos y una escalera grande 
que conduce á los subterráneos; cerca del proscenio, 
siempre á la derecha, un rincón en que aparece acosta¬ 
do Genaro, sobre su capa. A la izquierda una puerta. 

ESCENA PRIMERA. 

Bruno, Lucio, monederos falsos. 

(Al levantarse el telón, los monederos están traba¬ 
jando. Los unos llevan sacos y barriles pequeños, que 
cierran con cuidado, otros martillean sobre yunques, 
cuentan oro y plata, la balanza está en movimiento, 
arde el fuego en los hornillos, iluminando el foro linter¬ 
nas portátiles, colocadas en diferentes parages cerca d. 
los operarios.) 

Breno. Ba'ta por hoy; hornos fabricado mas mo¬ 
neda que la que podemos consumir acaso er 
toda nuestra vida... Esperemos ahora la vuel 
ta del gefe. 

Lucio. ¿Entendéis vosotros alguna cosa deloqu 
está ocurriendo aquí? Ese jóven que cae ll< 

"vido como del cielo, y al cual dejamos dorm! 
tranquilamente 

Breno. Cuando debíamos haberle muerto y; 
Verdad que sino está muerto, muy poco ) 
falta,- apenas cayó entre nosotros, se ha des 
mayado, (hace la demostración de un hombre qu 
se precipita.) y su estado actual se parece mí 
á un letargo profundo que á un sueño... Per 
eso es igual, dejarlo vivir es una imprudenci. 
y al mismo tiempo no sé qué es lo que me con 
tiene, (echa muño al puñal.) 

Un Monedero. Vamosallá! Pero, ¿y la órden d* 
gefe? 

Breno. Es verdad.... (deteniéndole.) Rusligue1 
quiere salvarlo, aunque su testimonio puec 
llegar á perdernos; nos prohíbe huir del caí1 
tillo aunque sus dueños vengan á habilarl 
Debemos obedecer al gefe, pero hay en to( 
esto, un enigma que quisiera descifrar. 

Lucio. Descifrar el misterio, eb?.. No me parei 
muy difícil, porque se me figura que Maef 
Rustiguelo, piensa mas en sus intereses qi 
en los nuestros. 

Breno. Eh? 
Lucio. Qué diablo! Eso está á la vista.... porqi 

en lugar de fabricar moneda falsa con tan 
trabajo, prefiere lal vez que el gobierno se 
dé corriente, en cambio de la nuestra... qi 
acaso le entregará. (murmullos.) 

Breno. Oye tú , Lucio, yo puedo como otro cn¡ 
quiera, criticar la conducta del gefe cuan 
no me parece prudente, pero insultar. 1 
lealtad. Eso no. (se adelanta hácia él amen 
zándole.) 
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Lucio. Corriente; perdonad. Si yo decia esto, 
era por esceso de fidelidad. 

Bruno. Fidelidad tú!.. Ya! cuando se trató de 
quedarnos ó salir del castillo, tú solo has sos¬ 
tenido que era necesario permanecer á toda 
costa, aun cuando tuviésemos que perecer en 
su defensa. ... y tú hablas como un valien 
te... Tú , que eres el estremo de la cobardía.. 
Ahora nos vienes con fidelidad, cuando todos 
te conocemos por un bribón... Pase por esta 
vez, pero guárdate de otra porque te saldrá 

I caro. 
Lucio. (Diablo! desconfiar de mil.. Apresurémo¬ 

nos á destruir este papel... Si yo pudiese que- 
v\jmar....) 
Un Monedero. ( al fondo.) Aqui está Rustiguelo. 
Breno. Ah! gracias á Dios! 

ESCENA II. 

Los mismos, Rustiguelo. 

Rus. Camaradas, traigo buenas noticias. El cas 
tillo es nuestro. 

Breno. Nuestro! De qué modo? 
Rus. Ese joven que veis ahi es Genaro Salviati, 

el verdadero propielario del castillo. Jacobo 
lo ha precipitado en el antiguo calabozo para 
apropiarse su herencia. Y ahora dominado 
por el ascendiente del secreto que poseemos, 
va á venir él mismo entre nosotros á firmar el 
acta de donación del dominio de S. Mauro. 

Breno. Será posible? 
tos. indudable, Píetro qun ha quedado de guar¬ 

dia á la puerta, lo conducirá aqui. 
{reno. P.ero no temes que Jacobo nos tienda al¬ 
gún lazo? 
us. Imposible, está muy comprometido... Ade¬ 
más de que á la menor sospecha Pietro vol¬ 
vería atrás al instante, y tiraría la cuerda de la 
campana de alarma que resuena en el fondo 
de nuestros subterráneos. No os apuréis! El 
castillo va á ser nuestro, y nuestra fortuna 
se acrecienta con esta adquisición, 

ucio. (Y la miaestá hecha!) 
reno. Ya ves, Lucio, como Rustiguelo no ha 
descuidado nuestros asuntos por los suyos, co¬ 
mo decías. 
us. Qué! Ese miserable se ba atrevido á sospe¬ 
char de mi? 

pcio. No; no tal... He dicho que se podía creer... 
á la simple vista... 
ss. Es que la simple vista engaña muchas ve 
Ices, tenlo entendido. Ya sabes que te teng 
por un canalla y que te vigilo! 

¡ieno. Gente viene... es Jacobo sin duda, 
s Preparémonos á recibirle como merece. 

(Jacobo baja la escalera,'precedido de Pietro que 
le alumbra con una tea.) 

ESCENA 111 

Los mismos, y J acoro. 

lis. Entrad, señor Jacobo, como si estuvierais 
r ;n vuestra casa. 
l:o. (Son mas de los que yo me figuraba ) Aqui 
1 ¡sloy á vuestras órdenes; ¿qué exigís de mi? 
Ij. Por de pronto, que firméis el acta de venta 
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del castillo que hacéis en mi favor... y que 
me la entreguéis. 
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Jaco. Ese punto está arreglado. 
Rus. Os he dicho que eso no era todo... Monse¬ 

ñor... Nos habéis enseñado á que desconfie¬ 
mos de vos... Cualquiera que sean las garan¬ 
tías que por hoy nos responden de vuestro si¬ 
lencio, tendremos que temeros, en el momento 
en que os interese denunciarnos. Para que es¬ 
temos tranquilos, es preciso que os hagais, si 
no nuestro amigo, á lo menos nuestro socio. 

Jaco. Yo! 
Rus. Oh! que no os asuste el nombre de socio. 

(hace el gesto de un hombre que se ahorca.) No 
os admitiremos á la participación de los bene¬ 
ficios sino • en el caso de... En fin, sois la única 
persona que puede perdernos, y si nos sois 
fiel, nadie sabrá las relaciones que nos liga¬ 
rán en adelante. 

Jaco, Acabemos! ¿qué es lo que deseáis? 
Rus. Que pongáis vuestra firma en el registro 

que contiene nuestros reglamentos y nues¬ 
tros juramentos de fidelidad á la asociación... 
Pondréis vuestro noble nombre á la cabeza 
de los nuestros. Al César lo que es del César, 
y á vos el lugar que os corresponde... Os cedo 
gustoso la preeminencia, y en caso de tener 
que habérnosla con la justicia... 

Jaco. ¿Pero, qué necesidad hay de esta precau¬ 
ción?.. No es lo mismo mi juramento? 

Rus. Vuestro juramento! Ah! ¿Olvidáis, monse- 
ñor, que conocemos la moneda falsa? 

Jaco. El todo por el todo! (Sigamos el proyecto.,) 
Bien, accedo á lo que me pedís, pero á mi vez, 
tengo derecho... 

Rus. De exigir condiciones.... Lo que gustéis, 
nada masjusto. 

Jacó. (sombrío y desencajado.) Me habéis dicho... 
que se hallaba entre vosotros una persona... 

Rus. Elseñor Genaro, vuestro primo. Ah! Mon¬ 
señor, quiere cerciorarse por si mismo... Es 
muy fácil... mirad. Aqui está lo que buscáis. 
(descubre el rincón donde está Genaro.) 

Jaco. Aqui! 
Rus. Nada temáis, está durmiendo. 
Jaco. (tranquilizándose.) Ah! duerme, (se aproxi¬ 

ma á Genaro poco apoco.) 
Rus. Está un poco lastimado, algún tanto can¬ 

sado. .comoes natural del sacudimiento y la sor¬ 
presa; lo habéis hecho viajar de un modo tan 
singular,.. Pero no tengáis cuidado por vues¬ 
tro primo, no será nada... está vivo y muy 
vivo. 

Jaco. (Aun late el cornzonl) (que se ha inclinado ha¬ 
cia Genaro.) 

Rus. Si monseñor gusta seguirnos A la sala de 
nuestras reuniones, firmaremos el registro. 

Jaco. (Es el único medio de librarme de él para 
siempre.) Estoy pronto á firmar. 

Rus. Confesad, monseñor, que se ba hecho muy 
mal en mortificar tanto al pobre Bei tuzzi. Pa¬ 
sad... Oh! no, después de vos, después de vos. 
(salen todos por la puerta izquierda, se llevan 
las linternas. Oscuridad casi completa. Apenas 
se han marchado los monederos falsos, se distin¬ 
gue d Virginia en lo alto de la escalera. Baja con 
temor-, se detiene y pronuncia andando sus pri¬ 
meras palabras.) 



ESCENA IV. 

Virginia llegando por la escalera, Genaro dur¬ 
miendo. 

Virg. Nadie!.. Tiemblo y muero de miedo!.. Dón¬ 
de estoy? He seguido los pasos de Jacobo; un 
hombre ba venido delante de él... Este hom¬ 
bre ha abierto una puerta subterránea en los 
fosos del castillo; he tenido valor suficiente 
para seguirlos... Habiaoidoel nombre de Ge¬ 
naro !.. El guardia ba vuelto á cerrar la puer¬ 
ta, me oculté en uu rincón de la pared, y no 
me ha visto. He bajado esta escalera en tinie¬ 
blas, y he llegado á esta basta habitación ... 
Pero, ¿cuál será el resultado de mi temeri¬ 
dad?.. Cuando haya llegado á descubrir algún 
terrible misterio en que Jacobo esté sin duda 
comprometido, me castigará! Acaso pagaré 
con la muerte? No importa, quiero saber... 
(distinguiendo d Genaro.) Un hombre tendido, 
dormido sin duda... Pero qué miro... Cielos! 
es él! es Genaro!.*. Lívido!.... exánime! 
He aquí el misterioso crimen que yo buscaba! 
Muerto! muerto ! Dios mió!.. Aqui es donde 
han muerto á Genaro! (cae de rodillas.) 

Gen. Quién ha pronunciado mi nombre?.. 
Virg. {retrocediendo asustada.) Ah! 
Gen. Una muger! 
Virg. Estoy soñando? 
Gen. Virginia! 
Virg. El!., tú! vives todavía!.. 
Gen. Virginia! 
Virg. Genaro!., oh ! habla! habla por piedad!.. 

Cuéntame por qué fatalidad te he perdido! 
Porqué dichosa casualidad vuelvo á encon¬ 
trarte!.. habla, oiga yo tu voz... que me con¬ 
venza de que he vuelto á hallarte/ 

Gen. Permíteme reunir mis ideas,., atraer á la 
memoria mis recuerdos... Tantas emociones, 
tanta felicidad me han trastornado el juicio; 
Jacobo me quería asesinar , y Berta le hizo 
creer mi muerte, me ocultó en su cabaña, me 
ha sido preciso oirte sin poderte decir, soy yo! 
Es Genaro ! porque alli había asesinos: he 
corrido al castillo de san Mauro, y Jacobo iba 
á espiar todos sus crímenes, cuando hizo abrir 
un abismo bajo mis pies, y fui entonces preci¬ 
pitado en este subterráneo... Pero no quiero 
pensar mas en tan aciagos recuerdos, la ale¬ 
gría de verte, me hace olvidarlo todo/ ¿Cómo 
has venido hasta aqui? Cómo estás en po¬ 
der de estos bandidos, de estos monederos 
falsos que habitan estas cabernas?... Pero, 
oh ! van á matarte ! ó si te hacen gracia, 
te reducirán a un cautiverio perpétuo/.. Ni tú, 
ni yo saldremos ya de esta tumba. 

Virg. ¿Crees tú por ventura que consentiría eu 
salir sin ti ahora? 

Gen. Virginia!.. 
Virg. He venido á estos subterráneos porque he 

oido pronunciar tu nombre.. Ahora que te he 
encontrado, ¿qué me importa la vida?.. Mi vi¬ 
da es la luya! Si me permiten vivir á tu la¬ 
do, será mayor mi ventura que la que espe¬ 
ro sobre la tierra/.. Y si quieren separarnos! 
Entonces moriremos juntos, y esa es también 
una verdadera dicha! 

Gen. Virginia mia/.. Por grato que me sea oir 

tus palabras de amor, no es posible que yo ol¬ 
vide el peligro en que te hallas!.. Es forzoso 
que te arranque de este horrible sepulcro á 
donde tu pasión le ha hecho bajar! Dime, ¿no 
hay sino una entrada en estos subterrá¬ 
neos?.. 

Virg. Una sola.. Se lo he oido decir al hombre 
que condujo aqui á Jacobo. 

Gen. Jacoboesta aqui!.. 
Virg. Si, ha venido á conjurar con estos mise¬ 

rables, no sé qué misteriosa traición. 
Gen. Jacobo áqui!.. Oh ! Es preciso que huyáis 

de él. ¿Dónde está esa entrada de que me 
hablas? 

Virg. Esta escalera conduce á ella... Pero hay 
un guardia que tiene la llave y no la deja un 
momento. 

Gen. No hay mas que uno? ... Oh! cueste lo 
que cueste, es preciso tener esa llave y la 
tendré. 

Virg. Por Dios, Genaro!.. 
Gen. Escucha. Los bandidos están lejos... qué- ¡ 

date aqui en lo mas oscuro de esta habitación, ' 
donde puedas ocultarte, que yo vuelvo al ins¬ 
tante. 

Vir. No temes ser victima de tu temeridad? 
Gen. Nada temo, Virginia; tu presencia y tu amor i 

me han devuelto mi fuerza, una fuerza inven¬ 
cible! Dios mió, haced que logre el salvarla! 
(sube rápidamente la escalera.) 

ESCENA V. 

Virginia sola. 

Virg Oh! Dios mió! protegedle!., oigo voces... 
(la puerta de la izquierda se abre.) Dos hombres 
se dirigen hácia este lado... ¿ V. dónde me 
ocultaré?.. Ah! en el oscuro rincón que ocu¬ 
paba Genaro! (se envuelve con la capa de Gena¬ 
ro, g se coloca en la escavacion.) 

ESCENA VI. 

Virginia,Breno, Lucio. 

Bren. Vamos, ven acaba! La suerte nos ha de¬ 

signado... coii que despachar pronto!.. Está 
dormido, y de un golpe solo hemos concluido. 

Lucio. Qué quieres que te diga, pero no tengo 
el pulso muy sentado para el lance. 

Bueno. Pues no hay recurso; Jacobo no consien- t 

le en firmar si no con la condición de que i 
su primo muera inmediatamente. A nosotros c 
toca cumplir la sentencia dictada por la aso- ■ 
ciacion. - ¡ 

Virg. (Qué oigo!) i 
Lucio. No, no... vé tú... yo no mato á este pri- t 

sionero. Ii 
Bueno. Te atreverías tú á oponerte solo contra o 

tus hermanos? s 
Lucio. Solo con Rüsliguelo, que también se ha ¡ 

opuesto y se ha retirado á un lado por no mez¬ 
clarse en este asunto. ] 

Breno. Pero los demas hemos estado unánimes 
contra él, y tú mismo antes de saber que la 
sangre debería correr por tus mauos... I 

Lucio. Si, pero ahora tengo miedo. 
Breno. Cobarde!.. Bien seguro estaba yode que 



retrocederías. Pues bien! Voy yo solo á ege- 
cular la sentencia. 
irg. Cielos! ' 
ucio. Enhorabuena! 
reno. Apenas se vé nada en esta oscuridad. 
irg. Dios mió! Van á matarme! 
reno. Mejor es no ver, mas quiero no distin¬ 
guir sus facciones... y con tal que yo divise el 
bulto donde debo herir, no necesito mas. (se 
acerca d Virginia.) 
irg. Si hablo, reconocerán que noes Genaro... 
Entonces lo buscarán y está perdido!.. 
reno. Cosa mas rara!.. Yq mismo tiemblo por 
la primera vez de mi vida !. No sé qué 
detiene mi brazo. Eh/ Vamos! Fuera apren¬ 
sión. 
irg. Dios mió!.. Muero por él... (vuelve d caer, 
Breno levanta el brazo sobre ella. En este mo¬ 
mento resuena el sonido de una campana fú¬ 
nebre^) 
reno. La señal que hacen en la entrada esterior 
significa alarma ó traición. 

ESCENA Vil. 

i de 
Es! 

uiilí 
ienjt 

>s mismos, Pietro. Genaro que conducen por la 
calera monederos falsos, con hachas salen por la 

puerta de la izquierda.) 

eno. Qué es lo que ocurre ahí fuera? 
¿tro. El prisionero quería fugarse, y me había 
ya derribado por tierra para quitarme la lla¬ 
ve, pero felizmente mi mano ha podido alean 
zar la merda dp. la campana, y habiendo acu • 
dido socorro, vuelven á traer el preso. Aqui 
está. (Genaro aparece conducido por los mone¬ 
deros ) 
eno. Genaro!.. Pues quién es este entonces?.. 
Una muger!.. 
dos. Una muger!... 
cío. Cómo ha venido aqui? 
eno. De cualquier modo que baya sido, esta 
muger sabe nuestros secretos y debe morir. 
dos. Sí! Si, que muera! 
n, Perdonadla! perdonadla! 
eno. Nada de perdón, ni á ti, ni á ella. 

ESCENA VIII. 

Los mismos, Jacobo y monederos falsos. 

I# 
as» 

jsiei :o. Deteneos! 
eiji dos. Jacobo! 

:o. Deteneos, digo!.. Esta muger va á ser mi 
sposa.- si la matais no puedo cumpiir nada. 
eno. Pero si nos delata? 
:o. Callará! 
ig. Callarme!.. Callarme, miserable ! Cuando 
engo la prueba de tus crímenes! No lo creas! 
o. Callará! Creedme á mi, porque delataros 
eria delatarme á mi, y Virginia no delatará 

su esposo. 
h. Su esposo! y se atreve todavía á decirlo! 
ig. Yo la muger del cómplice de estos bandl 
os!.. Yo la compañera de un asesino!.. Oh! no 
o espereis jamas! 
o .(bajo d Virginia.) Ahora estoy mas segu 
o que nunca, de que no rehusareis mi mano 
orque de esta mano omnipotente depende el 

i se 
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perdón de Genaro! 

Gen. (Qué la dirá!) 
Virg. Cielos/ 
G&n-. (lo mismo.) Si os comprometéis por nn ter- 

y_ rible juramento á seguirme al altar... si pro¬ 
metéis sepultar en el silencio todos los sucesos 
de este dia, callar para siempre la existencia 
de Genaro... Genaro vivirá... Si rehusáis, Ge¬ 
naro muere al instante á vuestra propia vista! 

Virg. Dios mió!., qué haré?., qué haré?.. 
Jaco. Dudáis?.*. 
Gen. Qué inicua proposición la hará! 
Jaco. Vos sois quién asi lo quiere? 
Virg. No! no! deteneos!.. Seria demasiado hor¬ 

rible!.. Haré ese juramento. 
Gen. Un juramento! 
Jaco Os decidís? 
Virg. Juro... 
Jaco. AnteDios y por mi salvación eterna... 
Virg. Ante Dios y por mi salvación eterna!., ju¬ 

ro aceptar por esposo al señor Jacobo de... 
Gen. Qué escucho! 
Virg. Guardar un eterno silencio sobre todo lo 

que he descubierto hoy acerca de la existen¬ 
cia de Genaro... Pero que se salve!.. 

Gen. Queme salve!., yo!., á costa de tu desgra¬ 
cia!.. No quiero ese perdón infame! 

Jaco. Podéis anunciar á Rustiguelo que ya no 
exijo la muerte de Genaro, lo dejo á vues¬ 
tra custodia. 

Lucio. Voy á anunciárselo, (sale ) 
Gen. Jamás!., es imposible! 
Virg. A Dios, Genaro! Perdóname si te he sal¬ 

vado la vida. (Jacobo la arrastra por la esca¬ 
lera.) 

ESCENA IX. 

Genaro, los mismos monederos falsos. 

Gen. No, no,* ese odioso pacto, no se cumplirá. 
Quiero destruirlo , anonadarlo en la sangre 
misma del que ha osado proponerlo. 

Breno. ¿Olvidáis sin duda que no podéis salir?.. 
Gen. Pero en vez de encadenar para siempre á 

Virginia, á ese infame, por qué no habéis der¬ 
ramado el resto de sangre que me dejasteis? 
Ah! á lo menos, consumad vuestra obra! Ma¬ 
tadme!.. la muerte, la muerte por compasión! 
Dadme la muerte/ 

Breno. Silencio! tu muerte nos es inútil y no la 
queremos. 

Gen. Si, comprendo! ñola tomareis á menos que 
osla pagaran. Todo por el oro, siempre cobar¬ 
des mercenarios!.. Quiera el cielo castigar tan¬ 
tos crímenes! Que estos muros se hundan so¬ 
bre vuestras cabezas !.. Maldígaos el cielo y os 
rechace confundiéndoos en un eterno pade¬ 
cer, cual yo os maldigo y os desprecio. 

Breno. Vamos! Esoya es demasiado!.. Rabiamos 
prometido dejarte vivir, pero no te hemos per¬ 
mitido insultarnos... habla una sola palabra 
mas, Genaro, y eres perdido!.. 

ESCENA X. 

Los mismos y Rustiguelo por el fondo. 

Rus. Vosotros sois los que estáis perdidos! 
Todos. Nosotros! 
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Rus. Y yo también/.. Apenas nos queda un ins¬ 

tante para salvarnos... Estamos vendidos!... 
Entregados al gran duque!.. - 

Breno. Por quién ? gw ¿atu* 
Rust, Por quien !/^3CTicbadmcr,~Hacia yo mi 

acostumbrada ronda por los subterráneos,, 
cuando á la vuelta de una galería , descubro a 
Lucio que trataba de abrir una de las lampa¬ 
ras... Ya sabéis que hace tiempo que sospecha¬ 
ba de él; me escondo, le observo, y le veo apli¬ 
car un papel á la llama... me lanzo sobre él y 
se lo arranco ; era una contestación dirigida á 
este infame, por el Podestá del gran Duque. 
En ella le decía , que según se lo habia pedido, 
las tropas estarían á la entrada del subterrá¬ 
neo , mañana último dia del año, dia en que lo¬ 
dos nuestros hermanos se reúnen para hacer el 
arreglo definitivo de las cuentas y repartirlas 
utilidades./Por esto era por lo qué el infame 
quería nacernos quedar en estos subterráneos. 

Breno. Dónde está ese miserable, entregádnosle/ 
Rust, Id á buscar su cadáver si queréis /~HÍT 

j-- 

contraria ; minemos esas peñas, derribemo 
esas murallas. (lodos los monederos han cogid 
picos y martillos durante el diálogo anterior, ; 
empiezan á pegar en las paredes-, un pedazo d 
pared que estará cerca de los omitios, viene aba 
jo con estruendo; llustiguelo se entra por el bo 
queron que se ha abierto, y vuelve á salir en se 
guida.) Úna cueva oscura , cerrada por toda 
partes! No hemos adelantado roas que cambia j, 
de sepultura... Ya no hay esperanza !... Estai ,¡ 
mos perdidos!... I, 

Todos Perdidos!... i 
Gen. Virginia!... Virginia!... {cuadro de desespe 1K 

ración y desaliento ) j 

ACTO QUINTO. 
i ic. 

primer movimiento-RlTlTrcío castigarle, des¬ 
pués interrogarle, pero estaba muerto, porque 
le babia sacudido demasiado fuerte . Ahora no 
se trata aqui de fortuna , ni de Castillo, sino de 
nuestra^ cabeza/"EíTpreciso marchar cuanto 
antes y“no perder ni un momento. El reloj del 

_Podestá puede adelantarse. 
Bueno. Si, si, recojamos todo lo que podamos 

llevar. 
Rust. No se necesitan sino muy pocos instantes, 

y procuremos estar fuera del gran Ducado de 
Milán antes que lleguen aqui. Pietro, marcha 
tú el primero , y abre la puerta. {Pietro sale 
por la escalera ) 

Breno. Pero éste hombre que puede descubrir¬ 
nos!... 

Rust. Al contrarío, puede servirnos... Es pre¬ 
ciso dejarle que viva... Cuando se necesita de 
los demas , conviene hacerse amigos mas bien 
que víctimas ! 

Todos. Tiene razón. 

Gen. Hostigúelo/ si me devolvéis á Virginia , me 
dais mas que la vida! Contad con toda mi pro¬ 
tección. 

Rust. No la rehusó, no!... Vamos! estamos pron¬ 
tos ! {los monederos que durante .este tiempo han 
estado haciendo sus paquetes, se disponen á mar¬ 
char, Pietro vuelve á bajar asustado.) 

El teatro representa una gran galería medio arruina 
da, á través de la cual se ven los sepulcros de los Monza 
ni. A la derecha está la puerta de la capilla. 

H. 

ESCENA PRIMERA. 

Jacobo, Tadeo y criados. 

Jac. ¿Está todo dispuesto según tengo mandado 
para la celebración de mi matrimonio? 

Tad. Si, Monseñor. Se han abierto las antigua 
puertas de la capilla, que tantos años haci 
que estaban cerradas. El altar está preparad 
los cirios encendidos, y vuestros vasallos espe 
ran, en el patio de honor, que la campana de 
Castillo dé la señal, para trasladarse al dk 
mentó de oirla á la capilla. 

Jac. El señor Condestable, que es el encargad 
del ceremonial, dará sus órdenes al efecto, 
ya no puede tardar en oirse la campana, poi 
que esta es la hora que tiene señalada. Id 
cuidad de que no haya nada que pueda retai 
dar la ceremonia. {Tadeo y los criados salen po 
la izquierda.) 

ESCENA II. 

Jacobo , solo. 

ro! 
so 
lid 
apr 
iisi 
■i 
aiej¡ 

¿''c^pIETR0. Todo está perdido/ 
' rítusT. Pues qué sucede? Habla ! -- 

^TPFetro. ¿No hay esperanza! la puerta peí subter¬ 
ráneo está tapiada!... 

¡. tapiada !... 
íetro. Si!... En vano me he esforzado para abrir¬ 
la; contra la última puerta de hierro, han 
amontonado enormes piedras, y seria necesa¬ 
rio emplear meses enteros para destruirlas... 

en. Oh / Comprendo ahora la clemencia de Ja- 
cobo... Este era el perdón que me reservaba! 

Rust. Infame Jacobo !... Nosotros te daremos ei 
castigo... no perecerémos aqui... Por dilicil 
que parezca , nosotros haremos desaparecer f el obstáculo que se opone á nuestra salida!... 

Pietro. Ya os he dicho que es imposible... el fo¬ 

so está enteramente cegado/ 
ust. Pues bien... busquemos oirá surtida !... Re¬ 
gistremos todos estos subterráneos hasta en- 

Jac. Eu fin, he vencido todos los obstáculos, 
vano, Rustiguelo, confiado en su espada y ei 0¡ 
el valor con que sabe manejarla, ha queridf 
luchar contra mi; la astucia es un arma ma¡ j 
terrible que todas las que él usa; he podide ^ 
mas que él... Era preciso entregarle este cas- 
tiTfo que la órden del gran duque hace inalie ^ 
Dable,; mi bajada á los subterráneos me ha he*^ 
cho conocer que no tenían mas salidas que una 
Con hacerla tapiar para siempre, he envuelto^ 
en una misma tumba á Genaro, á Rustiguelo, y 
á todos los monederos falsos, sepultando ai / 
propio tiempo con ellos una deuda que me B 
era imposible satisfacer. Solamente me resta¬ 
ba deshacerme de Marco, que era el únicc^ 
cómplice que podia venderme y cuyas exigen¬ 
cias empezaban ya á darme cuidado... No he 
dado á conocer ni aun remotamente mi modo 
de pensar con respecto á é!, sino que por d 
contrario le he prodigado toda suerte dealen- 
ciones .. lie llegado á honrarle hasta el punto 
de admitirle á mi mesa... después le he envía- 

M¡ 
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do á Milán... á donde quizá no llegará jamás., 
ó si llega no volverá á salir de alli. 

ESCENA III. 

Jacobo, Virginia, entrando por la izquierda. 

riR. Ah! Sois vos, Monseñor!., deseaba veros y 
hablaros... 

ac. Pero en el mismo momento en que todo se 
halla dispuesto para celebrar nuestra unión... 

riR. Nuestra unión!.. ¿ y habéis podido creer que 
yo consentiría jamás en ella?... 

ac. Cómo!... y vuestro juramento? 
IR. ¿i^y acaso alguno tan poderoso que pue¬ 
da obligarme á hacer traición á la persona á 
quien amo!...al único á quien quiero por espo¬ 
so!... 

ac. Señora/... 
ir, ¡Ah, perdonad!" Estoy loca! No, no me diri¬ 
jo á vos con amenazas; las lágrimas y los rue- 

1 gos son los que únicamente convienen á mi 
posición! El odio que le teneisos ba conducido 
á perseguir á Genaro por todos los medios ima¬ 
ginables; le habéis herido con toda especie de 
armas!... Lejos de todos los que le quieren, lu¬ 
cha contra su suerte, sepultado en vida en el 
fondo de una caverna... Desde alli me llora, 
me llama para que vuele á su socorro!.. Se me 
figura oir sus dolorosos acentos... Me parece 

1 que á cada paso que doy hácia ese aliar, res- 
i(® ponde un gemido, un ay de desesperación que 

saie de sus labios, tal vez ya moribundos! Y 
queréis que siendo vos la causa del dolor que 
me atormenta, vaya yo á unir mi suerte á la 
vuesiia [jala siempre!.., ¡Qnorois qiiA vaya á 
juraros ante el eterno... un amor, un respeto 
que sois indigno de merecer?... 
c. (con frialdad.) ¿Y á dónde está, señora, la 
resignación queteniais la noche pasada?.. 
r. Ah! Esta noche, yo no veia masque á Gena¬ 
ro!... No veia sino que la muerte amenazaba 
;u cabeza, y por salvarle hubiera dado cien 
ádas á haberlas tenido!... Pero ahora que se 
iproxima la hora fatal, sientoque mi valor se 
lisminuye, que mi cabeza se trastorna y que 
ni, corazón se parte!... No exijáis de mi se- 
nejante juramento, en presencia de ese sepul- 
ro, donde está escrito el nombre de Genaro/.. 
Un esa capilla que tan fatal fué en otros tiern¬ 
os á un perjuro según cuentan...! AhíCoqoz- 
o que antes de cometer tan horrendo sacrile- 
io, caeré muerta de terror sobre las gradas 
el altar. 
. Ahora no se trata de vuestra muerte, seño- 
a... pero la de Genaro es inevitable si conti- 
uais resistiendo á nuestro enlace. 
. La muerte de Genaro!.. 
No tengo mas que hacer, que dar una señal 

los que le guardan! A la menor tentativa que 
s haga para salvarle, caerá bajo sus golpes 
n que sus libertadores puedan impedirlo. 
. Dios mió! Dios mió! (se oye la campana.) 
Habréis oido, señora!... 

. Tan pronto! 
La comitiva se adelanta ya hácia aquí... 

. Monseñor!.. 
Ahora, acompañadme al altar.. Cuando os¬ 

unos unidos, podréis suplicar en favor de Ge¬ 

naro... Ya llegan, decidid pronto... su vida ó 
su muerte está en vuestras manos. 

Vir. Ya os sigo. 

ESCENA IV. 
•» 

Los mismos, el Marques, el Condestable, Señores 
y Damas, pages, guardias y vasallos. 

Mar. Ya veis, Monseñor, que los esposos nos han 
precedido. 

Con. Señor Jacobo de Monzani, dad la mano á 
la señora Virginia de Salviati para conducir¬ 
la al altar, en nombre del gran duque de Mi¬ 
lán... que vuestra unión se lleve á debido 
efecto, {movimiento de salida.) 

ESCENA V. 

Los mismos y Berta que sale precipitadamente por 
el foro, seguida de un oficial.. 

Ber. En nombre del Gran Duque de Milán, de¬ 
teneos! 

Vir. v Jac. Berta. 
Con. Qué dice esa muger? 
Ber. Esta muger dice que viene á acusar al se¬ 

ñor jacobo de Monzani, de asesinato y de pre¬ 
varicación. 

Jac. Qué audacia!..una gitana!... 
Ber. Si, una gitana , á quien todos vosotros es¬ 

cuchareis, ilustres señores, porque tal es la ór- 
den del Gran Duque, que este oficial que me 
acompaña debe poner en manos del señor Con¬ 
destable. {El oficial entrega un pliego cerrado 
al Condestable, que lo abre y lo lee para si.) 

Jac. ¿Qué quiere decir esto, señora? (a Virginia 
en voz baja ) 

Vir. Os juro que estoy enteramente ignorante 
de lo que está pasando, {del mismo modo.) 

Jac. {del mismo modo.) Lo veremos. 
Ber. La acusación que acabo de hacer, la ha oi¬ 

do ya el gran Duque, de boca de la que le sal¬ 
vó la vida. 

Con. En efecto, la orden es terminante-, {leyen¬ 
do.) «En vista de la acusación producida an¬ 
te nos contra Jacobo de Monzani, suspéndase 
su matrimonio con la señora Virginia de Sal¬ 
viati. Nuestro Condestable queda encargado de 
castigar al culpable, si la acusadora ha dicho 
la verdad ; si por el contrario solo ha tratado 
de hacer que nuestra justicia se tuerza, su¬ 
fra en una prisión perpetua el castigo que me- • 
recen sus atrevidas calumnias.—Firmado.— 
Francisco María, Duque de Milán.» 

Vir. (Dios mió! Qué es lo que va á suceder aqui?) 
Ber. (d Jacobo.) Ahora entendámonos los dos. 

Oid loque yo tengo que deciros. Vuestro pri¬ 
mo Genaro de Monzani, ha estado aqui esta 
noche pasada, ha comparecido solo delante de 
vos, y valiéndoos de una traición, le habéis 
precipitado por una trampa que se halla en uno 
de los calabozos secretos de la torre. 

Vir. (Qué es lo que dice?) 
Jac. Eso es una mentira infame! ¿Y quién es 

el que se atreve á inventar semejante acusa¬ 
ción? 

Ber. Quién? El mismo que fué vuestro cómplice 
* en otros crímenes, y que ha sido el confiden- 
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te de este... Marco. 

Jac, fAun vive!..) 
Ber. Marco, á quien he visto moribundo en Mi¬ 

lán, cuando apenas podia ya sostenerse. Mar¬ 
co, que ha adivinado la mano que habia vel li¬ 
do el veneno en su copa, y que á poco de 
haberme enterado de cuanto he dicho, ha es¬ 
pirado maldiciéndoos. 

Jac. Perfectamente. Antes para acusarme ha 
hecho resucitar á Genaro • ahora con el mis¬ 
mo intento hace morir á Marco. 

Ber. Todo cuanto he dicho, estoy pronta á jurar¬ 
lo delante de Dios. 

Jac. Evita á lo menos el cometer un perjurio... 
Ya se sabe lo que puede valer el juramento 
de una muger maldita como tú. Cuándo una 
gitana se atreve á acusar á un hombre de mi 
sangre, son necesarias pruebas. 

Eeu. Pruebas!.. Pues bien, sea/... Tengo una que 
no podéis desmentirla, porque seria apoyada 
por una muger tan noble como vos, por la 
señorita Virginia de Salviati. 

Vir. Por mi!., ¿qué es lo que decis?.. 
Ber. Señora, ayer os he entregado la mitad de 

aquella medalla que la espada de Rustiguelo 
dividió en dos pedazos sobre el pecho de Ge¬ 
naro. 

Vir. Es cierto!.. 
Ber. La otra mitad la llevaba Genaro como una 

reliquia que jamas le abandonaba. Pues bien! 
La prueba de que Genaro ha penetrado en es¬ 
te castillo, y de que ha sido precipitado en la 
sima que está en la torre de los calabozos se¬ 
cretos, es que habiendo yo entrado en ella an¬ 
tes de venir aqui, me he encontrado la mitad 
de la medalla, que Genaro llevaba siempre 
consigo. 

Jac. (Maldición!) 
Ber. Y esta vez no estaba yo sola. El oficial del 

gran Duque estaba á mi lado. Vedla, (ai Con¬ 
destable.) Monseñor, (se la da.) 

Jac. (No se que responder!..) 
Vir. Monseñor!... [en voz baja.) 
Con. Esta acusación es grave, en efecto; y si la 

señora Virginia se sirve enseñarnos desde lue¬ 
go la otra mitad quo está en su poder... 

Jac. No puede hacerlo, porque es la misma que 
se halla en vuestras manos. 

Vir. (¿Qué es lo que se atreve á decir?) 
Ber. Cómo!.. Vos protendeis... 
Jac. Ayer he acompañado á mi futura á la torre 

en donde están los calabozos secretos... y allí 
noté que se le habia caído ese pedazo de me¬ 
dalla, cuyo origen me era desconocido, y que 
por lo mismo de no ser sino un pedazo, creí 
que la habia arrojado, puesto que para nada 
servia. 

Ber. Oh!... eso es imposible!.. 
Jac. Hablad, señora, (d Virginia en voz baja.) Si 

titubeáis un instante en apoyar lo que acabo 
de decir, no hay perdón para Genaro!.. 

Vir. Pero Berta...(en voz baja.) 
Jac. Escoged... {en el mismo tono.) 
Vir. Lo que dice el señor Jacobo es cierto... 
Ber. Pues laverdad.es lo queyo acabo de de¬ 

cir, Monseñor! (al Condestable ) Si aun es pre¬ 
ciso otra nueva prueba de que Genaro debe 
haber perecido en este castillo, voy á darla 
con solo deciros, que no es él el que descansa 

en esa tumba. 
Jac. Pues entonces, quiénes? 
Ber Un gitano, uno de mis hermanos á quie 

hice cubrir con el manto de Genaro, para pe ' 
der librar asi á este último de los golpes c 
sus asesinos. 

Jac. Un jitano... un pagano en el sepulcro c 
mi noble pariente!... Monseñor, si es cierl 
lo que ha dichoesla muger, pido que sea caí 
tigada con la muerte de los sacrilegos... 
acabe su vida en un infame suplicio! 

Con. Ese es el castigo que les impone la ley. 
Jac. Pido ademas, que se levante esa losa, y qi 

se baje á averiguar la verdad á ese sepulcn 
cuya santidad se vanagloria de haber profí 
nado esta miserable. 

Con. Cómo!., pedis que se levante esa losa fúnt 
bre!... 

Jac. Lo pido... y lo exijo en nombre de la fami 
Jia délos Monzani. (d una señal que hace < 
condestable se disponen á levantar la lápida se 
pulcral.) 

Vir. Esto es ya demasiado!... (en voz baja d Ja 
cobo.) No seré vuestra cómplice hasta este es 
tremo!... No permitiré la muerte de esta ge 

!» 

fiw 
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nerosa muger. 
Jac. Ya os he dicho que escojáis, (en el mismo te 

no.) 
Ber. Oid mis ruegos. Dios de justicia! Cuando r 

se hallan las pruebas de un crimen sobre 
tierra, no es vano apelará la venganza del ci< 
lo .. Cuando el inocente no tiene ya níngo 
recurso para probar que lo es, debe salvarle \ 
milagro!. Jacobo, tú has desechado mi jur. 
memo teniéndome por una muger maldita ; y 
tengo flldS coníiama ©o tí... «*oolamo ol tujro* 

según la ley, tengo derecho de exigir es 
prueba. 

Jac. (sonriéndose,) Eres tú quien exige de mi u 
juramento!.. 

Ber. Si, aqui mismo... en este lugar, cuya sar 
tidad se halla consagrada por una li ad icio 
respetable... Aqui donde el engaño y el perjt 
rio fueron castigados en otros tiempos por I 
mano de Dios. Entonces como en el diade lio.' 
era el acusado de traición un individuo de t 
familia... el terribleEzzelino ; entoncés lo mis 
mo que ahora, un enviado del Duque 18 pe 
dia cuenta de una conspiración cuyas prue 
bas faltaban; el traidor, tan atrevido como ti 
ultrajando la triple magestad del sepulcro, d 
lá iglesia, y de la justicia del soberano, os 
pronunciar las palabras siguientes = «Que mué 
ra yo en este instante si el crimen que s 
me imputa es cierto.» En el mismo moment 
se desprende una gran piedra de la bóbeda d 
la capilla, y lo hiere de muerte!... Parece qu 
ahora no te ries al escucharme!... 

Jaco. Yo!... 
Berta. Pues jura sobre ese sepulcro medio abier 

to... jura que jamás has tratado de asesinar i 
Genaro... que nunca has atentado contra sui 
dias !... 

Jaco. Y á qué conduce esa especie de comedia 
Cono. Señor Jacobo, no os neguéis á prestar ui 

juramento , que por gran privilegio se ha con 
cedido á los caballeros cuando son calumnia 
dos. 

Berta. Jacobo!... hasta este momento sol 
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han sido ios hombres los que te han atacado, ) Berta. El mismo Jacobo, á quien el cielo cansa- 
Veamos si ahora te atreves á insultar al mismo 3 do de sus crímenes, conducía á la perdición, 

j Dios!... | Rusj. Os lo estimo, (d Jacobo.) 
]7irg. (en voz baja.) Si... jurad si os atrevéis á í Berta, (a Genaro.) Tomad este testamento que 

hacerlo. j¡ he llevado siempre conmigo, 
r acó. (Que horrible agitación, (ap.) Ilorrori-1 Jaco. Ese testamento ! Oh ! nunca , he jugado el 
, zarme yo de un juramento !.. De pronunciar 5 todo por el todo, ese testamento es nulo , y yo 
5 unas cuantas palabras engañosas! Vamos!) 
, (je adelanta hacia el sepulcro cuya piedra acaban 

de levantar.) Yo, Jacobo de Monzani, juro que 
jamás he tratado de hacer traición á mi pri- 

J mo Genaro, juro igualmente que nunca he 
r alentado contra su vida. 
ri 

ESCENA VI. 

Ios ío arrancare mas que os pese. {ecnanao ma¬ 
no á su puñal.) 

Cond. Desgraciado! 
Mar. Detenedle. Y vos , señor Condestable , de¬ 

cid al gran Duque que he dado la mano de mi 
hija al señor Genaro de Monzani! 

Gen. Virginia ! 
Rust. Sí el perdón de S. A. pudiera llegar has- 

>oi mismos y Genaro que aparece por encima del 
}¡ sepulcro; después Rcstiguelo. 

¡¡ Jen. Mientes , Jacobo. 
Tonos. Genaro! » 

l tcsT. Y yo, sime permitís pasar adelante... Co- 
e, mo si fuésemos unos paganos nos habíais pro- 
,J porcionado una sepultura á vuestro gusto... sin 
5 tomaros siquiera la incomodidad de hacernos 

los honores fúnebres! .. Felizmente se nos 
ha abierto aqui una salida. ¿Quién ha sido el 
que ha tenido esta ocurrencia tan feliz? 

ta mi... 
Cond. En su nombre os lo otorgo ; pero vos mis¬ 

mo iréis á anunciar al Gran Duque que su 
justicia para con ese hombre ha sido inexora¬ 
ble. (señalando d Jacobo que cae abatido en un 
sillon.J 

FIN. 

cAUsadz/u) » 4 8Jp6. 

fimprenta íce ¿D. Utcettíe 3c Ealama, 
Calle del Duque de Alba, n. 13. 
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